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REVUELTAS, LA TENACIDAD EN EL DOLOR 

José Gil 

E 
c.lith '\egrín es la autora e.le Entre la parado­
ja y la dialéctica. Clw lectura de la narmti­
l'a de José Rel'11eltas. obra e.le un riguroso 
análisis en el que la pasión. no por conteni­

da, es menos e\ic.lente. Su visión se propone como 
una e.le las posib les glosas que admite la obra del 
gran escri tor e ideólogo. acti\ ista po lítico y primer ob­
jetor e.le la malhac.lac.la ic.l1os10cracia e.le los poderes gu­
bernamentales. santo ; mártir e.le la intolerancia 
estatal y e.le sus propios correligionarios oposicio­
n istas. ; como lo señala Ec.lith '\egrín, testigo e.le la 
con di ción humana. Esta conc.l1oon lo acerca. por un 
lado, a la filosofía e.le Ll existencia expuesta por 
pensadores como León Chesto\· y. en una instan­
cia menos \ isible pero sí ic.lentific;1ble en sus re­
gistros más dramáticos. a l filósofo danes '->oren 
Kierkegaarc.l, y po r la vertiente literaria. si no por 
su temá tica s1 por la similar manera e.le asumir la ne­
gación y el m isticismo oscuro, al ruso Fioc.lor Dos­
toie\sky. 

El libro aquí presentado no sólo es ahora motivo 
para celebra r un muy inteligente ; justo estudio so­
bre la vida y obra e.le José Renieltas sino también un 
homenaje por parte e.le la academia. Es. además. una 
vía e.le acceso a Revueltas dese.le otra instancia. la e.le 
la lect ura est ructural integra l e.le la obra e.le Revuel­
tas, sus influencias -intenex tualic.lac.les-. su biografía 
política y su ,1sombrosa y ejemplar -imposible. irre­
petib le- conciencia e.le lo humano. 

La ambición e.le Ec.lith '\'egrín en cuanto al domi­
n io e.le su conocimiento del escritor no sólo se en -

trevé en los mínimos detalles de su prec1s1on, sino 
también al no excluir de su poder e.le objetividad los 
asimilados estudios. re\·elac.lores y personales, e.le al­
gunos de quienes han contribuido votivamcnte a 
mantener despieno el interés por la figura y la obra 
e.le Revueltas en sus incesantes y renovadas aproxi­
maciones a la esc ritu ra del tenaz rebele.le, como 
I l(·ctor .\lanjarrez. En>c.lio Escalante y Christopher 
Domínguez. entre otros. 

La opción estructural e.le '\egrín no es menos pers­
picaz y estimulante '>ólo en aparienoa parece ple­
garse a la puntualic.lac.l e.le una lectura línea por linea 
para así penetrar en la totalic.lac.l del \·erbo revueltia­
no. En el fondo no es sino la constatac ión metodica 
e.le una lectura que ya le había entregado sus secre­
tos dese.le el primer contacto. Por e-.o resulu lumtan 
te y enga,'loso que esta edición c.onsen e los signos 
estigmáticos que pueden volYerla contra si mism:1, y 
que son las acotaciones numéricas propias del méto­
do escolar. fatigosas e inüt iles. a saber: l.1.1: 1.1 2, 
etc. Es claro que éstas se justifican por ser el libro 
una tesis, la tesis de doctorado en literatura e.le Edith 
'\egrín, pero -;es notorio que esto es una cnti<.'aí­
por ~u a lto ni\ el. aun cuando el tipo e.le trabajo lo 
exija. se debió hacer la exdu.-.ión de tan ta apostilla 
tipográfica. o como se les llamen a esas acotaciones 
numéricas. ~ena c.le-.eable que en adelante Ec.lith e­
grin presunda de tuton.ts y aborde con toda su pro­
pia decisiún e iniciativa la crítica en términos nada 
formales. La frecuencia e.le su crítica en otros forma­
tos sería del toe.lo deseable y necesaria. 



Aparte de las peticiones y ohjeciones de un sim­
ple lector, esta nota quisiera tomar su curso normal. 
Fs \·erdad que la complejidad de un autor va más 
allá de la dificultad que puede presentar su escritura 
en términos de mera comprensión sintáctica. Hei­
degger es un autor difícil de leer por su dificultad lé­
xica, siempre referida a términos cuasi neológicos 
que además cambian de sentido según los contextos 
en que se presentan. Dostoievsky, Revueltas, son 
complejos. no difíciles. La complejidad de ambos re­
side en que su experiencia vital difiere de la totali­
dad de sus contemporáneos, no sólo de sus colegas 
escritores -no tienen colegas escritores-, sino de la 
totalidad de los homhres que vivieron en sus mis­
mas circunstancias. Mismas circunstancias pero 
mundos contingentes polares. 

Eso es lo que revela la lectura de Edith '\/egrin, la 
abisal conciencia de José Revueltas, rebelde desde 
adolescente, místico desde niño, pensador errante, 
nómada bajo la misma estrella, lúcido intrépido que 
no cae fascinado por la belleza de la locura ilumina­
da, que no se abandona al prestigio de la demencia 
ardiente, ascético, sobrio y pactante con la oscuri­
dad humana. la verdadera, la universal, la del dolor 
de todos, la que nos infligirnos día tras día para que 
la vida no caiga en la banalidad de lo feliz, como si 
una potestad ciega y luminosa a un tiempo así lo hu­
biera impuesto por designios ignorados, ignotos, 
pascalianos ... tal como justamente lo vio el gran filó­
sofo francés, Pascal, al decir: "Sería menester ser muy 
grande para juzgar de si el hombre es demasiado po­
co para merecer la comunicación con Dios". 

Conseguir esa grandeza no será para Revueltas, 
de ser posible, al precio que paga la razón. La fe 
puede ser la inteligencia que asume el desconoci­
miento de Dios como una prueba de su existencia, 
pero si el estado de la fe consuela del dolor, la inteli­
gencia no cesa de trasponer límite tras límite, en una 
labor de consunción que recuerda .a Gorostiza: "in­
teligencia en llamas", o en la figura de Sísifo, en un 
empeño que no cesa, y que no cesa de tener otra 
significación que la condena. 

La inteligencia occidental, heredada de las figuras 
lógicas, ha privilegiado el principio de no contradic­
ción como una consigna dogmática, como la piedra 
de toque para conocer el valor real de un pensa­
miento, y a Revueltas, a fuerza de indagar por una 
certidumbre que ilumine el camino del dolor, el sig­
nificado del sufrimiento, la inteligencia racional, le 
ha llevado a uno de sus límites, al conocimiento pa­
radoja! -a la para doxa-, figura de irracionalidad 
que no asume como liberación -Ren1eltas no es ni 
surrealista ni budista- ni como alternativa metodoló­
gica sino que arroja inconscientemente como una 
constatación, como una verdad escueta: "Para vivir 

en libertad hay que \ivir en prisión '', dice más o me­
nos, para citar un ejemplo definitivo. 

Y esa existencia paradoja! !>e revela con preferen­
cia en los llamados estados límite, en los que. no hay 
que decirlo, vivió consumiéndose ejemplarmente Jo­
sé Revueltas. Hay que tener el temple que da una 
convicción como la de Revueltas -el comunismo­
para que, viviendo en un estado tenso tan dramáti­
co, no sólo por sus cárceles y persecuciones sino por 
su condición humana, no se pierda esa fe asumida 
sino que se persista en un vértigo sólo comp:.trable 
con algo que únicamente se atisba a comprender 
metafóricamente: como si se alimentara de los frutos 
reales del árbol del conocimiento, no sólo de aquel 
del bien y del mal. Eso parece Revueltas en compara­
ción con los demás escritores mexicanos, a quienes 
vemos por los jardines, los bosques, las academias, 
los banquetes, la plaza pública, la ermita y las torre,;. 
Él en cambio parece un hombre tocado por la visión 
más cercana a la gracia de un elegido, lo \'emos en 
la cruz. No en balde y con humor pero sin ironía, 
nos informa Edith Negrín, firmaba en ocasiones su 
correspondencia: "José, el hijo del Hombre ". 

La dialéctica de Revueltas es sui ge11eris, como en 
general fue practicada la dialéctica hegeliana. o mar­
xista derivada de Hegel, por los miembros del Parti­
do Comunista Mexicano. Son escasos los ejemplos 
de un uso formal de ese método racionalista, y 
cuando se encuentran, sus alcances en la praxis son 
invisibles o muy atomizados. l\io todos los militantes 
tenían la disciplina mental de la que pudo hacer ga­
la Lombardo Toledano. l n buen ejemplo de aplila­
ción de análisis dialéctico a la historia es un 
ejemplar trabajo aislado, por lo demás olvidado mu} 
pronto: me refiero a La rel'olución interrumpida de 
Adolfo Gilly, obra sobre la Re\'olución ,\lexicana es 
crita a principios de los setenta en la cárcel de Le­
cumberri. el mismo infame lugar donde Revueltas 
sitúa su libro autobiográfico El apando, de 1969. 
Otro pensador dialéctico de primera línea es Adolfo 
Sánchez \ázquez. 

La dialéctica, considerada como el método filosú­
fico del materialismo adjetivado de la misma forma, 
es una derivación del proceso lógico, y éste del silo­
gismo que tiene su ilustre antecedente en la mayéu­
tica socrática, y es una operación mental que 
considera, dicho de manera esquemática, los térmi­
nos opuestos de un planteamiento hipotético para 
derivar una conclusión llamada síntesis, que a veces 
en efecto lo es, una sínte!>is producto de un inter­
cambio de datos o ajustes entre dos juicios encon­
trados. A \'eces, sin embargo, la síntesis no se 
realiza. sino que se lle\·a a cabo una exclusión de al 
guno de los términos, llamados tesis y antítesis . 

No es una simple y laboriosa receta realizada una 



vez tras otra como si se fueran hilando cuentas o 
abalorios , sino una actitud mental, alcanzada como 
una visión totalizadora, que ciertamente implica un 
trabajo sistemático y ordenado, arduo como las dis­
quisiciones teológicas. En México, tal como apunta 
Edith l\Jegrín basada en el propio Revueltas. los 
miembros del Partido Comunista se guiaban por fo­
lletos y panfletos, literatura típicamente doctrinaria y 
dogmática; casi nadie leía El capital de Marx y mu­
cho menos las obras de Hegel. Los partidarios lucha­
ban por cosas elementales y vitalmente necesarias, 
aunque no se puede negar su comú¡i identidad con 
una visión diferente de la practicada por el hombre 
de todos los días, apático y acostumbrado a dejarse 
llevar por una particular inercia conducida por las ins­
tituciones en el poder. Los partidarios comunistas 
eran lo opuesto, hombres despertados del letargo 
ancestral de los dogmas impuestos desde los tiem­
pos e.le la conquista. 

La dialéctica que entra en juego en el pensamien­
to de esos hombres tocados por otra cosa, se pre­
senta por el contraste entre el llamado de la libertad, 
por la justicia. por la posesión de la tierra , por la fra­
ternidad sin necesidad de dioses. por nuevas estruc­
turas contra viejas estructuras } . presidiendo todo 
eso, la lucha por el poder. Además, la afiliación a las 
directrices dictadas por la hegemonía soviética deja­
ba pocas alternativas para ejercer la dialéctica en los 
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problemas generados en el propio país , necesaria ­
mente con otra tonalidad, diferente al color sumario 
de la rectora eslava. 

Revueltas sí dialectizó , opuso la tesis a la antítesis 
y buscó la síntesis, por necesidad primordial, entre 
las complejidades del mundo ind1gena y el mestizo, 
entre las diferencias de complexión espiritual huma­
na, entre la sumisión y la traición, entre el privilegio 
y la igualdad, entre todas las pasiones humanas y las 
instituciones que se erigen en dueños de grupos hu­
manos enteros. Dialectizó hacia afuera y hacia den­
tro del Partido y desde é'ite y la Unión Soviética de 
Stalin. Fn algunos casos encontró fulgurantes sínte­
sis, otras veces no encontró sino paradojas y en 
otras ocasiones no halló sino la exclusión, la imposi­
bilidad dialéctica. 

Por su vertiginosa actuación deriv·ada de haber 
conquistado el espíritu dialéctico , muchas veces fue 
incomprendido y otras rechazado. Parecía no poder 
sino detenerse a cae.la paso para probar en sí mismo, 
en su propio laboratorio interior , la acción de la so­
ledad de su pensamiento, y compren día sus errores, 
e incomprendía sus aciertos, y volvía al desierto pa­
ra tratar de encontrar la solución. una y otra vez. a 
todo costo, a cualquier precio. 

Edith '\egrín ofrece, entre otras, una admirable 
conclusión a su pormenorizado trabajo. que me lla­
mó mucho la atención, y consiste en aquella de la 



progresiva v1s1on unitaria. universal, inclusi\ a en 
tanto que su mente se abre a ,erdades más integra­
les. más completas, menos discriminantes; más pa­
radójica en resumen. como si el espíritu dialéctico, 
la comprensión mística del ser, el convencimiento 
de la unidad fundamental de todo el proceso de 
búsqueda que fue su vida hubiera desembocado en 
una suerte de absolución negativa. en que la cárcel 
de la libertad se cerrara definitivamente para dejar 
con El apando el epítome oscuro de una visión fi­
nal, reconciliada con los aspectos más tenebrosos 
del ser, al mismo tiempo que se abrazaba con el 
cuerpo de la noche en una redención también para­
dójica. 

Lo más conveniente, como puede concluirse des­
pués de leer las anteriores líneas es, desde luego, leer 
la obra de Edith J\.egrín, en donde el tono del len­
guaje es muy distinto del de estas líneas, y el ritmo 
regular y moderado de las ideas está lejos del entu­
siasmo volcado aquí. En todo caso 011 lt!ctura del li­
bro de Negrín fue grata } estimulante y removió un 
caos de vivencias en el que no puedo 'iino tratar de 
poner orden y mesura en beneficio de mi propia 
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comprensión y sobre todo, de la comprens1on más 
cabal posible de Jose Ren1eltas. 

Como quiera que sea. volver a tratar con Revuel­
tas, volver una y otra vez a él. bien sea con ,\lanja­
rrez. con Escalante, con Domínguez Michael y 
ahora. y espero que en adelante, con Edith r-,;'egrín, 
es una experiencia sin la menor pérdida, aun si abre 
precipicios en nuestra memoria colectiva. ::-:o haga­
mos de Revueltas una figura embalsamada: s1 yo 
vertí ahora más ungüento reverencial que el conve­
niente. estoy prevenido desde hace mucho. por mb 
amigos y por mí mismo, contra su momificaci(m o. 
peor aún, contra su oficialización de figura rescata­
da como héroe de la patria. Revueltas pertenece al 
subsuelo, ahí donde él mismo colocaba la obra te­
rrenal de Dostoie\sky. 

Edith ~egrín. Entre la paradoja y la dialéctica. [;na lec/li­
ra de la narratim de José Rente/tas. 1,.n1 I El Colegio de 
:'\léxico. Centro de Fstudios Lingüísticos y Literarios. ln5ll­
tuto de Investigaciones Filológicas. Sene Literatura Mexi­
cana, Cátedra ,Jaime Torres Bodet. 1995. 310 pp. 



LA CONVERSIÓN DE SAN PABLO 

Enri qu e Legorr eta 

e on Un sermón de Fra}' Andrés Pat1iio. 05A. 
y el Concilio Prol'lncial de Hcmila de 1771 
-explica Luis Astey-, se iniuJ "Anejos ··. 
una nue\ .1 sene de la Bibliote(J '\o\ ·ohis­

pana. El texto se l1<1lla en el Ramo de /Ju¡ws1cio11 del 
Archi\ o General de la "-anón. Se trata de un ma­
nuscrito que corresponde al sermon pronunciado 
por Fray Andrés Patiño el 25 de enero -día de la 
conversión de San Pablo- de 1772. en la iglesia 
del convento de San Pablo de .'.\1anila. Ese mismo día, 
terminada la misa. fue denunciado a la inquisición . 
por rebelde y sedicioso, al Concilio de Filipinas de 
1771. por el dominico Fray Juan Amador El Comi­
sario de la Inquisición en Manila. Fray Joaquín del 
Rosario, solicitó una copia al autor,, debido a lo cual 
el sermón fue transcrito al papel. !\Jo fue sino hasta 
el 13 de enero de 1778. y por "falta de jw,tificacio­
nes", que se ordenó cerrar el caso y Fray Andrés Pa­
tiño quedó absuelto de todo cargo. 

El tema predominante del sermón es la conver­
sión de San Pablo. con digresiones acerca de otras 
figura¡; bíblicas cuya actuación e imponancia reside 
en haber perseguido a los hebreos o en haber deso ­
bedecido los mandatos divinos "iin embargo. lo que 
irrita a algunos religiosos y pro\·oc1 la denuncia del 
sermón es que. en el texto. existan ciertas alusiones 
rebeldes a las conclusiones y acuerdos del concilio 
del año anterior. 

El trasfondo del conflicto era el poder , tanto ecle­
siástico como económico . que acumulado por el 
clero regular -especialmente por la orden de los 
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Quid e17?0 ent 11ob1s 
¿Qué es pue:-. lo que tendremos ? 

(.'.>latl:O, 19:27) . 

Jgustinos-, le permitía conservar su independencia 
respecto del clero secular. 

El Concilio de Tremo celebrado entre 1545 y 
1563 concluyó y ordenó, en el Decretum de Refor­
matio11e. las características, la frecuencia y el proto­
colo . así como los límites de la llamada \ isita 
diocesana. Esta actividad. legislada por el Conulio, 
es la que realiza el obispo al recorrer e inspeccion,lí 
el estado de cada una de las parroquias e iglesias de 
su diócesis. Al mismo tiempo que 'iupen-isa la .situa­
ción física de los inmueb les, vigila la administración 
y el celo de los sacerdotes, 'iU moral y costumbres. 

El Concilio, sin embargo, resolvió respetar las 
exenciones y los privilegios acordados a los regula­
res con anterioridad y de manera particular. Ordenó 
también realizar concilios pro\'inciale .s cada tres 
anos en las arquidiócesis para tratar los problemas 
específicos de cada una de ellas. Pero la última or ­
den no fue cumplida debidamente. 

En el caso de fü;pana y 'ius dominios. los conci­
lios provinciale'i ordenados por el Concilio e.le Tren­
to tenían que ser com·ocados por el rey . 

El 21 de agosto de 1769. Carlos III firmé> la Real 
Cédula que ordenaba a sus ob1spo.'i y arzobispos ce­
lebrar sin dilación un concilio provincial en las di­
versas sedes metropolitanas. El rey ordenaba tratar 
di\ ersos puntos concernientes JI gobierno . la cali ­
dad y las costumbres de Li'i diócesis y sus elemen­
tos . t ·no de esos puntos ordenaba que los regulares 
estarían sometidos a los ordinarios ; además , impo ­
nía que los priores y prm inciales de las órdenes de-



herían asistir al concilio. En el caso de las Filipinas, 
la orden llegó en un momento bastante difícil a causa 
de las dificultades y las fricciones entre los regulares 
y el recién llegado arzobispo, Basilio Sancho de San­
ta Justa y Rufina, cuyo propósito inicial era someter a 
su gobierno a todas las órdenes religiosas del archi­
piélago; en otras palabras. someter a los regulares a 
la visita diocesana. El Concilio Provincial de '\fanila, 
el primero en la historia de las Filipinas, inició sus se­
siones el 19 de mayo de 1771} concluyó el 2¼ de no­
viembre del mismo año. Durante él, y gracias a un 
quórurn amañado que lo fa\'orecía, el arzobispo lo­
gró que se aceptaran todos sus proyectos, entre ellos 
la re-;olución concerniente a la autoridad, el ministe­
rio y el gobierno de los obispos y su supremacía so­
bre los regulares; pero sobre todo la obligatoriedad 
de la visita diocesana y el sometimiento irrestricto de 
los regulares a ella. El arzobispo ordenó la publica­
ción y aplicación inmediata de las conclusiones del 
concilio; olvidó, sin embargo, que las actas deberían 
ser enviadas al Consejo de Indias para su aprobación 
real antes de ser promulgadas y que no podían entrar 
en vigor hasta ser sometidas a la aprobación papal. 
Sin estas dos confirmaciones, las conclusiones conci­
liares eran absolutamente inválidas. A esto se refiere 
el sermón en los siguientes términos: 

Porque. aunque es cierto, que los obispos llenen potes ­
tad legislativa en sus obispados -pero ad[elmás que 
nada pueden disponer contra lo detem1inado por la pri­
mera <.';lveza (y si dispusiessen será todo nulo. mientras 
no lo apniebe la ca,·eza), su potestad legislativa no sólo 
se deriva de aquélla. sino que en un todo estú sujeta a 
la del Papa. De donde se convence que ningún concilio 
tiene fuerza de obligar. y en especial con perjuicio de 
tercero, si no es confirmado por el Papa o, a lo más, 
obligará quanto a la reforma de costumbres (p. 38). 

Pero además , a lo largo del sermón, y a través de 
las metáforas, el lector no puede dejar de percibir el 
malestar que el concilio ha desatado, e interpretar 
sus partes como directamente relacionadas con el 
conflicto: 

Sí, charíssimos oyentes y hem1anos mios: si los prínci­
pes , si los potentados . s1 los prelados, si los superiores, 
mandasen e hiciesen solamente lo que se les antojase 
-preocupados (acaso) del espíritu de soben:ia, ambi­
ción y venganza - y no atendieren ni respetasen el 
derecho que a los demás compete. podrán, por cierto, 
temer con Saúl que Dios les borre del libro de la vida. 
como borró } deshechó a '-aúl para que no reynasse 
más en Israel (p . 26) 

!';o empece que los acuerdos del concilio estaban 
encaminados a llevar a cabo la orden de Carlos III 
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de sustituir a los frailes en las parroquias por sacer ­
dotes sometidos al gobierno ordinario, el propio 
Carlos (III), en 1776, habría de dar marcha atrás a 
los decretos del concilio. 

Sin embargo, más allá de las insinuaciones y la re­
tórica que pretenden dar testimonio de lo que sucede 
y ofrecer a los miembros de la orden fortaleza moral 
en aquel momento, se muestra un texto literano, lle­
no de fervor } sinceridad , fundamentado en elemen­
tos de la patrística -sobre todo en San Agustín - y 
en pasajes del Antiguo y del ueYo Testamento . 

Del autor, Fray Andrés Patiño, muy poco se sabe. 
Quedan acaso las sombras de su fe y sus creencias 
entre los muros de un convento: palabras abiertas 
desde el púlpito a una audiencia que ya no existe 

Ecce nos reliq11im11s onmia et secuti s11m11111s te. 
I le aquí , que nosotros todo lo hemos dc¡ado, 

) te hemos seguido . 
(.\!ateo , l 9· 27) 

Hablemos ahora de la conYersión de 'ian Pablo. 
Pablo nació en Tarso de Cilicia, en los primeros 
años de la era cristiana, de una familia judía oriunda 
probablemente de Galilea. Por su nacimiento y por su 



educación era judío de raza y de corazón. En la cir­
cuncision recibió el nombre de Saulo (Shaúl), que 
más adelante cambió por el nombre romano de Pa­
blo. con ocasión quizás de sus primeras relaciones 
con el procónsul Sergio Paulo. Después de su pri­
mera educación en la casa paterna o en alguna de 
las sinagogas de Tarso, hacia los catorce años de edad 
:;e trasladó a Jerusalén, en donde "a los pies de Ga­
maliel" completó su formación. El j9ven escriba no 
imitó la prudente moderación de su célebre maes­
tro. "Celador de la ley y de las tradiciones paternas" 
(Actos. 22:3). "se aventajaba en el judaísmo sobre 
muchos de los jó,·enes de su edad" (Gálatas, 1:1'-l). 
Afiliado a l.1 secta de los fariseos, "perseguía enco­
nadamente y de, ·astaba a la Iglesia de Dios" (Gála­
tas, 1.13). ~fas, después de asistir a la muerte de 
Esteban, mientras caminaba a Damasco con la mi­
sión oficial de prender a los cristianos, se le apare­
ció Jesús, a quien perseguía. 

De súbiro le cercó fulgurante una luz venida del ciclo; 
; c.1yendo por tierra , oyó una voz que le decía· Saúl, 
Saúl, ¿por qué me persigues? Dijo: ¿Quién eres señor? 
'1 él Yo soy Jesús, a quien tú persigues. Pero levántate 
y entra en la dudad. y se te dirá lo que debes hacer. Y 
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los hombres que con él caminaban <,e habían detenido 
mudos de espanto, oyendo la voz, pero :-.m ,·er a na~ 
die Se levantó Saulo del suelo , y, abiertos los ojo, 11;1-

da ,eia. y lle,andole de la mano le introdujeron en 
Damasco . Y estuvo tres días sin ver, y no comió ni be­
bió (Hechos, 9: 1-9). 

En Damasco díjole el Señor a su discípulo An,1-
nías: Anda con Saul "porque vaso de elección es es­
te para mí [. .. ) Yo le mostraré cuánto habrá de 
padecer por causa de mi nombre" (Hechos, 9 15-
16). Y Ananías marchó a casa de Saúl y le dijo: "Me 
ha enviado el Señor Jesús para que recobres la vista y 
seas lleno del Espíritu Santo. Y al punto se despren­
dieron de su<; ojos unas como escamas. y volvió a ver; 
y levantándose fue bautizado" (Hechos, 9:17-18) . 

Entonces Saulo el perseguidor, se rindió a Jesús 
el perseguido, y se hizo Pablo, el más fervoroso 
apóstol de Jesús. 

El pasaje que sirve de epígrafe al sermón está to­
mado de la conocida parábola del camello y el ojo 
de la aguja: "Más fácil es pasar un camello por el 
ojo de una aguja que entrar un rico en el reino de 
los cielos" (Mateo, 19:2'-l). 

Al oír estas palabras de Jesús, los apóstoles se 
asombraron y temieron. Pedro, que fue siempre el 
que más desconfió y el que más miedo tu,·o. atrevió 
aquellas palabras: "He aquí, que nosotros todo lo he­
mos dejado, y te hemos seguido: ¿qué es pues lo que 
tendremos?" Abandonarlo todo: "Si quieres entrar en 
la vida, guarda los mandamientos . .. Mas -;i quieres 
ser perfecto, ve, vende cuanto posees y dalo a los 
pobres·· (Mateo, 19: 17-21). 

Si abandonamos todo, ¿qué es pues lo que te1Ulre­
mos? Fray Andrés Patiño, paradójicamente, no esta­
ba dispuesto a dejarlo codo. o estaba dispuesto a 
olvidarse del pasado, del mundo hecho de tiempo. 
Luchó por su lugar en la Tierra. por su pequeño es­
pacio; se trataba de los privilegios y excepciones 
que les eran escamoteados a las órdenes. Eso faltó 
en sus palabras; y el sermón se torna ambivalente 
como la misma figura de San Pablo, como la misma 
oposición Saulo-Pablo. 

En las palabras de Fray Andrés Patino no está la 
compasión que es, en un sentido profundo, la ense­
ñanza de Jesús. Unirse en la pasión, Fray Andrés Pa­
tiño <;igue muy de cerca a San Agustm El 
sufrimiento es redención. Yo le mostraré cuánto bo­
brá de padecer por causa de mi nombre. En el sufri­
miento, que el mal engendra, se acendra la 
paciencia (p. 32-33). ¿Por qué permite Dios el mal? 
Porque el sufrimiento es redención. ¿Qué es pues lo 
que tendremos? Frny Andrés no alcanza .1 comprender 
la compasión. Es el crimen de Iván Karamázov , por 
el cual terminó en la locura: .. Supongamos -dice 



lván a su hermano Aliosha- que sufro hondamen­
te: nadie me acompañará hasta lo más íntimo e.le ese 
dolor, que es sólo mío". Y es ése su enredo. el dis­
curso de la razón que lo tiene preso: sufrirá por las 
ideas. Cuando Jesús rechaza las tentaciom:s en d 
desierto, rechaza el milagro. el misterio y la autori­
dad a cambio e.le la libertad. Porque el amor no pue­
de nacer condicionado a tra\'és del milagro. el 
misterio o la autoridad: el amor. que es compasión, 
nace sólo en la soledad, cuando se han desprendido 
las escamas de tus ojos, cuando hay silencio en tu 
corazón, cuando has dejado de alimentar a tu cuer­
po con el pan del mundo. Para I\'án la libertad es 
insoportable, porque su libertad nace en la razón y es. 
en el fondo. las cadenas de los pensamientos. el círcu­
lo del tiempo del que no puede escapar Fs el error 
del Gran I11q11isidor, el poema soñado por Iván. 
porque cuando no hay amor, compasión. la libertad 
es una idea. una ilusión. Entonces. sólo el dolor ha­
bita al ser humano. En la compasión, en cambio. el 
dolor termina '\,o hay sufrimiento. Entonces sucede 
lo sagrado. 

'>ucec.le lo sagrado. en medio del silencio. 
""iilencioso cruza entre la multitud. dibujando sus 

labios una dulce sonrisa compasi\·a": al reconocer a 
Jesús. el Gran Inquisidor lo toma preso: no permiti­
rá que perturbe el orden: el ore.len del milagro. el 
misterio y la autoridad. En la lucha por el poder Fray 
André:-; Patiño elige al dios que castiga. al que \'en-
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gara las injusticias, y no a Jesús el compasiH>: ~y 
\'ene.Irá a castigar luego que se complete el término 
e.le sus iniquidades" (p. 39) Dios permite el mal, pe­
ro lo castigad ''Pues vaia, dice Dios. átese esse brn­
to en cadena de fierro y bronce. } sea tratado como 
fiera del campo, pues usurpa la adoración y honra 
que se me debe en justicia" (p. '-10). Puedes. si lo de­
seas. no amarme, pero a cambio yo te aplastaré El 
amor condicionado y no Jesús el compasin>. En el 
sufrimiento se acendra la paciencia, la capacidad e.le 
padecer. Fl pan celestial e.le Jesús es repudiado: ;Por 
qué Dios permite el sufrimiento? 

:\o puedes haber ahanc.lonac.lo todo si no has 
abandonado tus ideas y tus creencias: si estás atado, 
en tus pensamientos. a las formas y materias que en 
cuentras a tu paso. :\o hay abandono sin despren­
der las escamas que el conocimiento forma en la 
órbita de los ojos. sin el agua que los la\ e e.llana­
mente: sin que el espíritu santo inunde profunda 
mente tu propia carne. Permanecerás como S,tulo 
tres días sin \'er: o como Jon:ís, que huía de Dios, 
tres días en el , ientre de la ballena. Tres, la edad del 
hombre. 

La letra mata --<.lijo "ian Pablo--. el espíritu \ i\ if1G1 

César \lcjandro Aguayo. l II senmí11 de Fray ,11ulrés !'ali 
110, O\'.I ¡ el Co11ciliu f'rvl'i11cia/ de Ma11ila. El Colegio de 
:O.léxico Centro de Fstud1os Lingüísucos y Literarios. 1995, 

6-1 pp 



RETRATO RABIADO DE UNA GRAN FAMILIA 

Miriam Grunstein 

I
neludible y a la vez elusiva. la temática e.le las 
clases medias en México nunca ha cesado de 
ser un reto para quienes intentan comprenderla 
y. por consiguiente, explilarla. Los estudiosos 

que se aproximan a los terrenos de las clases me­
dias corren el peligro de empantanarse en el maras ­
mo de adjetiH>s y de lugares comunes sin poder 
llegar a una definición lo suficientemente nítida de 
lo que ellas son, ni a una explicación justa de su 
componamiento. Pues bien. rompiendo de una ,·ez 
con las nociones vagas y los retratos estereotípicos, 
el libro Clases medws y política en México de Sole­
dad Loacza, reimpreso por vez primera desde su 
edición de 1988. emprende la compleja tarea de 
identificar a quienes componen la el.ase media mexi­
cana, los rasgos específicos de e-;ta entidad colecti­
va. y las razones y los efectos de su conducta dentro 
del ámbito sociopolitico nacional. 

Bien señala Loaeza que solemos definir a las cla­
ses medias a ¡xutir de un proceso de eliminación, es 
decir, por medio de negar su penenencia a las cama­
das muy ricas y muy pobres. Pero queda claro que no 
es suficiente afirmar aquello que no son, ya que al 
hacerlo nos ,·emos atrapados, una n!z más, en una 
constatación tautológica. En realidad. da lo mismo 
callar a decir que las e.fases medias son aquellas que 
ocupan el puesto intermedio entre la riqueza y la 
pobreza. 

Ello se debe en gran parte a que la posición so­
cial de las clases medias no depende enteramente 
e.le factores económicos . ~lás import;mte aun es su 
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prestigio, mismo que no puede ser medido "en uni 
dades contables". El prestigio de las clases medias , 
más aún, no puede ser entendido fuera de la trama 
histórica de la .sociedad, así como no puede ser des­
ltg.1do del análisis de las actitudes, los valorLs lo~ 
ideales y las aspiraciones de esta agrupación diná­
mica que llamamos clases medias. Así. queda cl,1ro 
que las dase:-. medias son 1 operan como una fami­
lia reconocible. en ,·irtud a una experiencia colecti 
va que rebasa por mucho la capacidad cohesi\ a ele 
las ,·ariahles estrictamente económicas. 

Al tornar en cuenta estos factores ele sociabiliza ­
ción de las clases medias. Loaeza desentraña sus di­
námicas de relación con la democracia. Bien señala 
Loaeza que. aun cuando puede ser ,·erdacl que las 
primeras sean un ingrediente necesario para la se­
gunda, el caso mexicano indica que la democrad:.i 
no es una consecuencia espontánea del crecimiento 
de las clases medias. y que est.is pueden desarrollar ­
se y mantenerse en medio ele la desigualdad social y 
política, al grado de llegar a impedir el ad,·enimien­
to ele la democracia. 

Con el fin de rastrear la trayectoria histé>rico-polí­
tica de la relación entre clases medias y democracia, 
Loaeza identifica fenómenos cuyo impacto es suma­
mente sensible en este grupo. De esta forma, Loaeza 
logra fijar a este mmeclizo grupo '"bajo el lente del 
análisis", consiguiendo su entendimiento cuando é-;­
te entra en juego con fenómenos concretos como la 
dictadura. la marginación política y la inflación. Si­
guiendo esta estrategia. la primera parte del libro. 



intitulada Clases medias ) estructura política, se de­
dica a la problemática de los enfrentamientos entre 
las clases medias mexicanas y el poder re\ oluciona­
rio 0910-19-±0), y de las clases medias} el autorita­
rismo 0940-1960). El primer periodo, dice Loaeza, 
fue decisivo para el surgimiento de una conciencia 
en las clases medias de su capacidad de mm iliza­
ción política durante estos prime~os treinta años 
posteriores a la Revolución. En el contexto de esta 
primera fase, resulta notable la afirmación de que la 
Ren>lución de 1910 fue obra de las clases medias. 
que al verse enajenadas del poder porfirista. tuvieron 
"más de un motivo parn lanzarse a la lucha por la res­
tauración del liberalismo". Entre 1900 y 1910. las cla­
ses medias se encontraban ante la amenaza del 
número crecü.:nte de extranjeros que ingresaban a 
sus áreas de actividad o a otras afines. De e.,ta for­
ma, la estructura del poder porfirista comenzó .1 sa­
crificar a la "clase patriótica .. que se \·eía cad.1 \ ez 
más afectada por las aceleradas tasas de inflación , 
la reducción acelerada de sus ingresos reales. '\o 
obstante algunos fraccionamientos internos. la con­
ciencia de liderazgo de las clases medias es muy cla­
ra durante los primeros años de la Ren>lución. 
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Durante estos primeros años de transformación n:­
volucionaria se gestaron las llamadas clases medias 
re\·olucionanas 

El periodo de 1929-19-±0, sin embargo. nos ofrece 
un panorama opuesto en lo que toca a la relación 
entre el grupo en cuestión y el poder re\·olucionano. 
Primero, porque la facción encabezada por Ah ,1ro 
Obregón y Plutarco Elías Calles formó una unidad re­
volucionaria cuyo funcionamiento exigía la inclusión 
de los miembros de la coalición liberal original. Más 
adelante, Lázaro Cárdenas lle\'Ó a cabo el ens,mch,1 
miento de la unidad revolucionaria. Sin embargo, .o.;u 
esquema de organización política, que se sustentaba 
en la inclusión prioritaria de obreros y campesinos, 
"si no excluía explícitamente a las clases medias, les 
atribuía una importancia muy relativa". 

A su vez, la segunda parte contiene aquello que. 
a nuestro parecer, viene a ser el fenómeno que sos­
tiene el análisis de los \aivenes de las clases medias 
con el poder: la querella escolar que \ iene a ser "el 
hilo de Ariadna" por medio del cual podemos r.io;­
trear los puntos de tensión y discordia entre las da 
ses medias , el Estado educador. Para subrayar l,1 
importancia de la educación en el de\·enir histonco 
de las clases medias en México. remontémonos a las 
nociones iniciales que señalan que. más allá de las\ a­
ria bles económicas. existe una serie de valores y 
aspiraciones que le brind<111 a l.ts clases medias la es­
tructura e.le una gran familia. Pues bien. segun Loae­
za. la ic.liosincracia de las clases medias esta 
inexorablemente relacionada con los procesos de 
formación de índole educativa. El poder econúmiLo 
del grupo. dice el libro. no es tan determinante u>­
mo su apego a la educación formal. 

Para las clases medias el saber. en pocas palah1~1s, 
es poder. Así que las clases medias vieron en la edu­
cación 'iU fuente principal de capital político. Así. el 
análisis de mm ilización político-cultural del sector 
medio e.le la sociedad mexicana es emprenc.lic.lo a 
conciencia en la segunda parte del libro que inclu­
;e, en primer lugar. un capítulo dedicado a la crisis 
del consenso político y la reforma educa ti\ a e.le 
1959: en segundo lugar. otro sobre la ofensh a edu­
Glti, a del Estado; en tercero. el capítulo dec.licac.lo a 
la oposición católica como alternativa e.le participa­
ción independiente. y por último. una discusión so­
bre el enunciado que reza "La paz escolar es la paz 
e.le la nación ... 

El libro <1firma que las CO) unturas e.le moYilización 
política se dan a fines de la c.lécac.la de los uncuenta, 
después de una década de acomodo político e.le las 
chses medias. Hasta 1957 aproximadamente. tene­
m, •n panorama de concordia en que la pidmide 
del sistema político encuentra .su punto e.le apoyo 
má~ sólido en el conformismo de los sectores me 



dios. En el umbral de los años sesenta, sin embargo, 
nos topamos ante lo que fue el fin del inmovilismo. 
Los anos trnnscurridos entre 1957 y 1963 fueron ricos 
en acontecimientos que desembocaron en las ten­
siones que se habían acumulado en años anteriores. 
Dentro de este marco de acontecimientos políticos 
se ubica el fenómeno de movilización defensiva que 
surgió gracias a la lucha por la libertad de enseñan­
za. Aquí observamos un Estado que pretende con­
centrar la ensenanza como arma para la defensa de 
su monopolio político, que se topa con la respuesta 
vehemente de una población culta que repele un 
intento de permeación ideológica por medio de la im­
posición de los libros de texto oficiales. 

Más aún, las fisuras dentro del consenso político­
educativo se extienden a través del medio de la edu­
cación pública. Es el momento de arranque de los 
programas de reforma educativa de la Secretaría de 
Educación Pública con la irrupción de conflictos sin­
dicales y, más importante aún, con el movimiento 
de protesta de los estudiantes de la l\ormal de 'vlaes­
tros de la ciudad de México. Ambas movilizaciones 
introdujeron un clima de inestabilidad en el medio 
educativo, que dio acicate a las críticas contra la in­
tervención del Estado en la educación. 

Los movimientos de oposición católica marcan un 
periodo de polarización ideológica aún más exacer­
bado. Entre 1960 y 1962 "se llevó a cabo la movili­
zación y la organización de los católicos en torno a 
la querella, en un momento en que el mantenimien­
to del orden, o en otras palabras, la desmovilización, 
se había convertido en una prioridad del gobierno 
lopezmateísta". Este periodo también se caracteriza 
por la presencia de una campaña anticomunista sin 
precedente en México que fue encabezada , en gran 
parte, por la Iglesia. Loaeza describe cómo a la sali­
da de las iglesias, las escuelas y los cines se distri­
buían volantes anticomunistas. "En las calles, las 
paredes estaban tapizadas de propaganda en la que 
el pez, símbolo del cristianismo primitivo, y la le­
yenda ¡Cristianismo sí! ¡Comunismo no!, parecieron 
invadir la ciudad". 

Las pancartas anticomunistas de la época conte­
nían un mensaje doble: no sólo se daba avho de la 
intolerancia de las clases medias católicas hacia Cas­
tro y la revolución cubana, sino que sen.alaban al 
gobierno mexicano de López Mateos como simpati­
zante de ideologías antinacionales. Las noticias que 
llegaban de Cuba alimentaban sospechas alarmantes 
con respecto a los criterios ideológicos de la educa­
ción. Las simpatías manifestadas por el gobierno de 
López \!ateos al proceso revolucionario cubano, ) 
la presencia -real o supuesta- de comunistas en 
los diferentes medios de educación pública fueron 
algunos de los elementos utilizados para exacerbar 
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los temores de que la experiencia cubana podía re­
producirse en México. 

A lo largo del estudio podemos obsen ar que las 
clases medias, combativas o complacientes, han teni­
do una importancia crncial para la e-;tabilidad políti­
ca por su posición estratégica en las relaciones entre 
el sistema político y la sociedad. '\.lás aún, las clases 
medias cumplen una función ideológica esencial 
gracias al capital de instrucción que incrementa 
su capacidad de agregación social. Aguerridas o 
complacientes, las clases medias no se han manteni­
do al margen de los episodios de la historia del país. 
Su capacidad de respuesta social y el celo con el que 
han \Ciado sus intereses han mantenido un Estado 
atento a sus reclamos. Así. el consenso que rige las 
relaciones entre el Estado mexicano ) las clases me­
dias es crucial para la estabilidad política general. Por 
estas razones, 1 pe-;e a toda contradicción. las clases 
medias mexicanas se perciben a sí mismas como el 
grupo legitimador de la democracia mexicana . 

Soledad Loa e za. Clases medias y pohllca e11 ,\féx1co . El Co­
legio de .\léxico, Centro de Estudios Internacionales. la . 
reimpresión. 1995, 127 pp . 



LA MIRADA DESNUDA, VISIÓN DE MUJERES 

H éct or Orest es Aguilar 

E
! libro colectivo Sin imágenesfalsas, sin fal­
sos espejos, reúne ensayos sobre 21 escrito­
ras mexicanas del siglo"\.."\, dando cuenta de 
las autoras y sus obras más importantes en­

tre 1937 y 1989. El acento cardinal de este conjunto 
de aproximaciones es la narrativa, por lo que las 
poetas, dramaturgas y ensayistas nacionales no han 
sido incluidas en el proyecto del libro: asimismo, y 
como lo apunta Elena l rrutia en la presentación del 
volumen, no fueron incluidas Julieta Campos, Bárba­
ra Jacobs o Beatriz Espejo que, según la presentadora 
"van a ser objeto de publicaciones próximas'". Acaso 
el lector eche de menos, además, presencias que se 
han dado a conocer más recientemente pero que 
cuentan ya con una obra estimable, ~orno Josefina Es­
trJda, Mónica Lavín, Rosa 'issán ) Teresa Avelleyra­
Sadowska, entre otras. Sin embargo, este panorama 
es bastante representativo ) traza coordenadas exac­
tas para el esbozo de una cartogrnfía novedosa, fres­
ca, de la narrativa compuesta por nuestras escritoras: 
una sene de mapas de las pulsiones, intenciones, 
estilos y act"•udes que constituyen uno de los 
componente-, lundamentales de nuestra cultura li­
teraria. 

Por añadidura, estas páginas despiertan un inte­
rés especial, por el hecho de que varias de las auto­
ras de los textos críticos fueron asiduas participante<; 
en el taller de narrativa femenina mexicana del Pro­
grama Interdisciplinario de Estudios de la r-..lujer 
(PIF\t) de El Colegio de 1\-1éxico, iniciado en 198-i por 
Aralia López )' Ana Rosa Domenella. y del seminario 
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de crítica literaria feminista coordinado por Luz Ele­
na Gutiérrez de Velasco. Si bien el análisis literario 
que se desprende de los estudios de género o de la 
teoría feminista no resulta una novedad por sí mis­
mo, el contar con un trabajo colectivo que abarca el 
abanico tan amplio que este libro ofrece, permite a 
las lectoras y los lectores apreciar los alcances, apor­
taciones ), limitaciones que una perspect1\a de este 
tipo representa para la crítica literaria. 

En este último sentido puede decirse que el pre­
sente conjunto de imágenes y espejos resulta desi­
gual, en ocasiones farragoso y desalentador, por 
momentos demasiado preocupado en demostrar 
una teoría o los fundamentos de una estética y de­
sentendido de las obras que han originado las refle­
xiones. Esto, en principio, no invalida ni aminora 
los hallazgos y propuestas de una perspecti\·a de 
género en la crítica literaria. Como lo expone Aralia 
López en la "Justificación teórica: fundamentos fe­
ministas para la crítica literaria" con que se abre este 
libro, "considerando el posicionamiento diferencial 
de la mujer como sujeto con género en la relación 
sociocomunicativa. las reglas sexo-sociolingüísttcas 
que la marcan como diferente en el trnyecto de su so­
cialización, )' aceptando la existencia de ese subsuelo 
simbólico o protolenguaje que conforma la expresión 
patética subjetiva --el mismo que alimenta la signifi­
cación como hase del lenguaje literario, eminente­
mente simbólico--, nada tiene de raro que las 
feministas que estudiamos la producción literaria 
de las mujeres propongamos la existencia y la ela-



boración de una estética femenina y feminista cuya 
determinación, como resultado del análisis textual, 
enriquecería y ampliaría el espectro de la teoría lite­
raria en general y de la crítica en particular". 

Sirva esta prolongada cita para subrayar que las 
lectoras y los lectores no encontrarán ningún reparo 
o elemento crítico para descalificar o minimizar teó­
ricamente esta forma de abordar un texto literario. 
El problema de muchos de estos escritos es que no 
logran ensayar a carta cabal sobre los temas que se 
proponen abordar; se quedan. las más de las veces, 
entre los límites del estudio psico 1; sociolingüístico 
y la problematización de un texto literario a partir 
de ciertas categorías o nociones operatirns que ter­
minan por generar efectos contrarios a los buscados 
por cualquier tipo de crítica literaria : distanciar al 
lector de las motivaciones internas de la escritura; 
complicar el proceso de recepción de las obras mis­
mas y. quizá lo más grave, impedir el placer de la 
lectura. enemistarse con lectoras y lectores en vez 
de pro\·ocarlos. Cuando un ensayo de crítica litera­
ria no es capaz de ganar a alguien para la literatura 
pierde su fundamental razón de ser. 

Esto hace aún más agradecible que algunas de las 
autoras incluidas en este heterogéneo grupo e.le es­
tudio.sas de la literatura mexicana escrita por muje­
res sean más generosas. demuestren un empeño 
intelectual cuyo rigor analítico no está peleado con 
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la claridad expositiva y con la prosa de mayor ambi­
ción, de aliento literario y encanto expresivo. lksta ­
can. en este plano, los dos ensayos dedicados a Ines 
Arredondo : "La callada sub\ersión", de Brianda Do­
mecq. y "El huésped de la matrioshka", de Claudia 
Albarrán. Las palabras de Domecq resultan e1empla­
res de una visión crítica que concilia en \ ez de ex 
cluir, que suma el gusto por la exégesis estructural a 
la lectura de emociones e impresiones: "[ ... ) los 
cuentos de Inés Arredondo no son racionales } ba­
jo un análisis 'científico' resultan ambiguos. ',us per­
sonajes se mueven en un campo emocional que 
muchas \eces 'no comprenden·, no pueden explicar 
racionalmente. Describen sus sentimientos en ,·ez 
de sus pensamientos; dejan salir sus emociones ) es 
el camino de las emociones el que senala la din:c­
ción aunque ellos no entienden por qué escogen 
una cosa o la otra. De ahí que el nivel e.Id lenguaje 
de los cuentos resulta siempre ambiguo, no se en­
tiende. deja confusión en el lector. El ·sentido' arre ­
dondiano no está en el lenguaje racional, sino en el 
silencio que subyace en el texto. y el significado se 
acerca más al término místico de ·re,·elación', un.1 
manifest.ición de lo secreto, lo oculto, lo misterioso. 
que -;ólo se percibe a \eces en la mirada) que da 
ese ·presentimiento de una , erdad' que e-;cap.1 a la 
funcion racionalizadora" . Este párrafo muestra la so­
bria voluntad por percibir los re-;orte'i internos e.le la 



escritura. algo más atractivo } luminoso que los aná­
lisis discursivos más sofisticados y pretendidamente 
eficaces. embelesados en el curso de su propia retó­
rica, despro\·istos de exactitud } lastrados por capri­
chosas acrobacias conceptuales. 

Común a todas las autoras es el tema del patriar­
cado. de la figura y el pensamiento. que. en algunos 
casos, da pie a conclusiones tan esquemáticas y for­
zadas como las de Ana Bundgard, quien sobre Ele­
na Garro escribe : '"En los textos de Elena Garro, el 
sujeto culposo, casi .siempre mujer, se redime me­
diante la acción transgresora. es decir, que el discur­
so de Elena Garro , el que reconstruimos por medio 
del análisis. funciona como contradiscurso en rela­
ción con las estrategias propuestas por las estmcturas 
del pensamiento patriarcal trac/iciona/"(subrayados 
míos). A final de cuentas, el texto original deja de te­
ner importancia: lo relevante, para este tipo de apro­
ximaciones. no es saber qué dicen las novelas o 
relatos de la Garro sino cómo pueden ser acomoda­
dos dentro de un '"discurso" -del que al final no sa­
bemos siquiera su tipología mínima. (Las y los 
analistas del discurso saben que en el interior de un 
texto coexisten \·arios tipos de discurso, articulados 
y en ocasiones contrapuestos). Lo que importa a la 
autora es proveerse de un constructo teórico y so­
bre él realizar una lectura analítica. Lo único que le 
interesa es senalar la existencia de una forma de 
pensamiento patriarcal y tradicional, cuyo referen­
te nunca le es revelado a la'i lectoras y lectores de 
este ensayo . La obra de Elena Garro ni siquiera es 
contextualizada históricamente -fuera de algunos 
datos anecdóticos. superficiales-: no es vista en su 
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compleja dimensión política e ideológica: al final , 
parece no tener importancia más que como ilustra ­
ción de conflictos discursivos desprm istos de singu­
laridad -que pueden manifestarse en cualquier 
espacio textual- y no como uno de los trabajos na­
rrativ0s decisivos en nuestra literatura moderna . 

El empobrecimiento que este tipo de manipula ­
ciones teóricas engendra se ve agra\ ·ado por la falta 
de información mínima que un ensayo reclama par.t 
cumplir una función multiplicadora bas1ca entra lec 
toras y lectores. Por fortuna, en este libro pueden 
encontrarse buenos contraejemplos, como los ensa­
yos '"Muerte y patriarcado en Los a,zos falsos' ', de 
Ana Rosa Domenella (sobre Josefina Vicens): --El be­
llo arte de asesinar" de Laura Cázares H. (sobre ~la­
ría Elvira Bermúdez): y '"La escritura fragmentaria" , 
de 1\Jora Pasternac (sobre ~targo Glantz), que desplie­
gan una intención más amistosa, tienen la humildad 
e inteligencia de presentarnos sus lecturas, de com­
partir sus descubrimientos, de dar a quien lee en lu­
gar de demandarle un interés que los inapetecib)e<; 
análisis hiperformales nunca podrán compensar. U\<; 
ineYitables asimetrías entre estas visiones de muje ­
res, entre estas miradas desnudas constituyen una 
buena oportunidad para sopesar el estado de la cul­
tura y la crítica feministas en el México de nuestros 
días. 

Aralia López González (coordinadora), S111 imáp,enesfa/ ­
sas, sin falsos espejos Sarradoras me.,·1cmws del sip,/o .n, 
El Colegio de .\léxico , Programa lnterdísciplinario de Estu­
dios de la Mujer, 1995. 629 pp. 



POR QUÉ "APODERAR" 

Mart ha Elena Veni er 

Todo empieza con possum, verbo del latín 
clásico, que el latín vulgar transformó en 
potere Así pues. todas las lenguas roman­
ces. incluido el rumano, llenen un verbo 

que se le parece, } con el mismo significado que en 
latín. ~i lo encontramos también en inglés, es por­
que cuatrocientos a11os de dominio romano dejaron 
su huella en b isla.1 

Quienes trabajan ahora en temas referidos a la 
mujer necesitan encontrar un equivalente del verbo 
empou·er y del sustantivo empou·erment, que apare­
cen con frecuencia en contextos como los que si­
guen: 

" .. . enhacing further the a<h ancement and empower-
ment of women ". • 
'the empm,em1ent and ad\ ·ancement of women indu­
ding the right to freedom of thought. .. " 
"\\ omen empm,·erment and their full participation on 
the basis of equality " 
"equitable social de,elopment that recognizes empo­
wering the poor, particularly women li\ing in pm·erty". 
"!O strengthen families and societies by empowering 
women to take grater control of their m, n destinies ". 

Todos estos ejemplos, incluido el romántico "em­
powerment and celebration", tienen el significado 
que se encuentra en cualquier diccionario: to empo-

1 En 111gl0,. los \ erhos germ:111O, machi y Jm11e11 dieron lugar 
a can 1· may; el l:111110 poss11111 ,e ubica mejor en lo qtll' corres ­
ponde a n1estione., mor.lle.,. 
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u•er y empowernzent significan en español 'dar po­
der', ·conceder a alguien el ejercicio del poder' ;-..;a­
da hay de inmanente en esos términos. 

En el Oxford E11glish Dictionary, la entrada empo­
u·er (bastante tardía, porque aparece en texto-; de la 
segunda mitad del siglo x,11) dice en su primera 
acepción 'to invest legal!} or formaly ,vith po,,er or 
authority, to authorice, to licence', que el dicciona­
rio de Simon and ~chuster traduce como ·facultar. 
habilitar, comisionar, autorizar'. Y de eso se trata. 
Está muy claro en la Declaración de principios de 
Pekín que se intenta dar a las mujeres poder para 
que resueh·an sus problemas: "\X'e the gO\ernments 
participating ... determined ... ", afirmación a la que 
sigue una lista de buenas intenciones. !\os encontra­
mos ante lo que el Trésor de la /cmgue franra1se lla­
ma "puissance passive": 'simple possibilité de 
devenir ce qu'on n'est pas non par soi meme mais 
grace a J'intcrvention d\111 agent exterieur'. 

Las traducciones propuestas hasta ahora son los 
sustanti\OS empoderamiento y potenciación, y su 
pongo que los Yerbos serán empoderar y potenciar 
Ahora bien, empoderar, que aparece en el diccionario 
de la Academia (DRAI) y en el Etimoló{!,ico de Coro­
minas, me parece algo sospechoso, 2 porque no hay 
testimonio de autoridades con el que todo buen dic­
cionario justifica las acepciones de sus entradas. El 

2 rn ,u f)ic<'ionario de uso del espmiol . ,\I :>Jolíncr lo registra 
como .1nt1guo , pero ,in ningún testimonio, motivo para acre­
Cl'ntar las "''()l'Chas de que l'S una creaoón ad lihi/11111. 



DR,\1' .mota sólo que es \'erbo transiti\'O y desusado; 
Coromin,ts lo enlista simplemente, junto con pode­
río, apodera,; etc., como derivado de pude,: 

El prefijo en (em ante bilabiales) es herencia del 
latín i11 (o ím/ que en las lenguas romances, lo mis­
mo que en ingles -según nuestro p1imer diccionario 
académico. el de Autoridades ( 1732)-. ··unido en 
composición, en principio de palabras. por lo regular 
denota acción. y a \ eces suele aumentar o \'ariar el 
significado como se reconoce en los ,·erbos encami­
nar, encantar. encoger. encerrar. encubrir y otros".' 

La otra alternativa, potenciació11, susranci\'O horrí­
:;ono. que podría inYentarse a partir de un \erbo ~,,.,_ 
potencia,~ tiene problemas parecidos. El DRAI \ \1011-

ner -quien advierte que es de uso ran>-- registran 
ese Yerbo. cuyos antecedentes no son misteriosos, 
aunque sí su función, surgida probablemente e.le las 
urgencias que impone la modernidad, como muchas 
entradas del diccionario académico. A juzgar por la 
definición. escueta y sin ejemplos de uso -"comuni­
car potencia a una cosa o incrementar la que ya tie­
ne"-. podríamos potenciar una máquina o. en últi­
ma instancia. la economía, pero no a las mujeres. 

Al definir la entrada empoderar. el DRAF e.la como 
sinémimo apoderar. Este verbo, a diferencia e.le los 
.malízac.los arriba. es e.le uso antiguo y tiene buen 
número de \'ariantes. La definición de Autoridades 
dice: '·Dar poder a uno } facultad. y corno constituir­
le y hazerle c.lueno de una cosa Es compuesto e.le la 
partícula a y del nombre poder". Esta particula a. 
antepuesta a sustanti\'O!'> y adjetivos forma verbos 
(garra>agarrar, blando>ablandar). El uso que nos 
interesa se encuentra en esta frase de El Conde Luca-
11or. texto del siglo XI\: "Que le apodemsse11 entera­
mente de todo el c:onc.lac.lo luego, e e.le t<xlas sus ren-
tas". 

R. J. Cuervo, en su Diccio11ario de co11slrucció11 y 
réP,ime11 de la h?lll~llet cetstella 11a. dedic.1 al verbo 
apoderar<; seis buen.is columnas;. en la segunda 
acepción se encuentra el registro · hacer poderoso" 
y la forma pronominal. "hacerse poderoso . que tie­
ne otro matiz.<> Son muestras del primero ejemplos 

~ lk .1h1 que en lllgl~·,. } en los primero, ,l\,llart's del Yerbo 
h,t},l una forma 1111po1ce1: "Thou u, ímpo\\t'!L'd lO fortítk thus 
farr" (.\lihon , l'amdtw /mil . 

1 Cf con d ·frésor,, en · c, ·oqul' l'an¡uis1tion de un úat , 
d une qualítL' nom dk • ou la cn:ation tk• un nou, dlL' l'space ". 

~ l.1, form.1, co1111111e, ck• ho} : en lcngUJJl' lq~al a¡x,derado: 
a¡>0</en11-,.e dt· algo. :S.o L'rKuentro texto, nuxlcmo, l'll donde d 
verbo s1gníflque 'd.tr poder' :\o sl' O}'l' lo ke) ",tpodere a :S.:\, 
para que haga los tr.ímítcs " 

6 "El roro et d leon eran muy .urngo,, et porque dio, ,on ani 
malra, muy fuerte, l't 11111) rl·t·ía,. t1/>oderaht111s,· l'l ensl'norea­
b.111,l' clt• toclt, l,1, otr,1, .1111111alia, (Juan \lanud, Ff nmde 
f.llUlll/!/'J. 
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como éstos: «no hay pecado tan grane.le ni vicio tan 
apoderado que con el arrepentimiento no se borre o 
quite del todo" (Cervantes, Persiles): "Comúnmente, 
los reyes. desde que son hombres, desaman los que 
cuando nino los apoderaro,, .. (Pérez de Guzmán, 
Ge11eracio11es y semhla11zas); --Fízole entender com­
ino ficiera mal recabado en apoderar al conde tan­
to" ( Crónica de Sancbo H ): "Quien quiere aprender 
la sapiencia, gu.1rc.lese de apodemr las mujeres so­
bre si" (Bue,ws prorerbios). 

Al leer l.1 c.ledaración de Pekín. ach·ertí que pre­
domina el sustantivo sobre d verbo: propuesto o¡x1 
derar como equivalente de empozcer. el sustanti\'o 
correspondiente es apoderamiento -que registran 
Corominas } DRAF ('acción o efecto de apoderar ' ), 
pero sin ejemplos e.le uso; en este caso. o se arries­
gan los interes.tc.los a difundirlo o recurren a la perí­
frasis "dar poder a las mujeres par.1. .. " Ejercitar la 

• 



traducción quiz.i ayude a tomar decisione.s. El texto 
completo de un ejemplo copiado arriba dice: 

to bring together women and men to challenge. create 
and transfonn global :-.tructures and prote.sses at ali le­
\'els through the empcmerment and t·delll~ltlon of wo­
men . 

El texto tiene retos: a pesar de la buena \·oluntad 
que destila, es aca11onado al mismo tiempo que am­
biguo: tanto processes como celehralio11 tienen cam­
pos sem{tnticos ampltos, que sólo es posible definir 
en su contexto. Proceso. del latín processus. ) éste 
de procedo, significa, en sentido figurado, ·progreso, 
pero en general ·curso·, ·transcurso, ·avance': por su 
tram,misiün, el medio culto, casi no hay diferencias 
entre inglés y español. de modo que tomo la segun­
da acepción del W'ehster como legítima para ambas 
lenguas: ·a series of actions 01 operations conducting 
to and end'. El sustantin> celehraticm -<:ntre cuyas 
múltiples acepciones se encuentran ·encomiar', 
'honrar·, ·glorificar·- que sigue a empull'emze11/, tie­
ne matices de triunfo algo aprionsucos en \il1ucl ele 
prucesses. En cuanto .1 structures. supongo que se 
trata ele leyes escritas o no escritas. cuya naturaleza 
impide que las mujeres progresen o asciendan en su 
calidad humana. 

Aclaradas mis dudas. creo que el texto en espa ­
ñol se aproxunaría a lo que sigue: 

reunir mujere .s y hombres, para que se arnesguen a 
crear y transformar e-,uucturas mundiale'.'>' y proce ­
sos, en todos lo-, ambitos, medi,mte el apoderamien­

to; encomio " de las mujeres". 10 

Eso. en cuanto al sustant1n>: e.s necesario ejercitar 
la traducción del \'erbo. En los textos que tengo a la 
mano, la única forma es el gerundio. emputl'erí11~. 
como en este fragmento del discur~o que pronunció 
Hillary Clinton: 

- Global. terrrnno de uso tan .unplio en estos d1as. que s1gntfi­
t~1 en e,panol ·en nm¡unt o ; 'sm desglo,ar no corresponde a la 
intenuún del texto. a menos que esa, estru ctu1.1s ,can 111que­
b1~mtables." Lntendido según la dcl1111non anotada arnha 

9 Podna haber escogido hmira . pero aqu1 t,il>e lo que d1l·c 
Alllondmles encomio es lo 1111Smo que .ilal>an1.,1, que cqul\alc al 
latm lmulatiu • ·elogio Todo, rnuc-rdan el famoso título \111/ti­
llll /a11s (Elogio de la estupidez l. que por rJzonl·, ,cm,111t1cas ,e 
con<x:e como Uu¡,¡iu de lt1 luu11u . 

10 L:1 última frase tendría 111,ís fuerza .,i l·n , cz de someternos 
,1 "1 letra del texto en mgle,. recumeramo, a un.1 tradutTión ma, 
audaz : "mediante el poder) encomio (honra> de la, mujeres " 
Pt·ro ju.,tamente no se trata del ¡x,der, algo de lo que , tacitamcn 
te , se reconote que carecen. síno de umt ·eder,elos - hl• ahí el 
matiz sutil- para (jlll' lo c¡crzan n1;111do sea necesario. 
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Our goal for this conference. to stregthen families and 
socielles by empou·ering women to take greater con­
trol o\·er their O\\ n destinies, cannot be fully ach1ved 
unle:,s ali goverments ... an·ept their respons1bility to 
protet·t ,1nd promote internationaly recognized human 

nghts . 

'\uestro propósito en est,1 conferencia - fcmalecer la ­

m1has } sodedade:-. apoderando .1 las mujeres para que 
tengan m,ís control de su destino-- no puedt: lograrse 
tol.llmente si los gobternos no admiten la re:-.ponsabili­
dad de proteger y difundir en toda!> las nanont:s los 
dered10s humano'.'> ya establecidos . 

,\ la in\'ersa del texto ele la Declaración, éstl' es 
un discurso bastante bien escrito, ele modo que su 
traducción es menos problemática, pero comparte 
con el texto anterior un elemento básico, lo que en 
el teatro griego se conoc1a como deus ex macbi11a­
cuanclo el asunto se complicaba a t,1I punto que e.le 



él no podía surg11 soluciún com incente, descendía 
del Olimpo un dios que poma las cosas en su lugar. 
El deus ex mach11w en este caso -como se ac.h-1erte 
en la Declaración ) el resto de los textos que he leí 
do-- son los gobiernos que conceden ese poder. los 
gobiernos apoderan: de lo contrario no es posible 
entender frase-; como éstas, que son un contrasenu ­
do en sus términos: ··equitable social de\ ·eloprnent 
that recogn1zes empou ·erin¡¿ the poor . particularly 
\,·ornen living in poveny ... .. 

Junto <1 los terminos que aquí analizo aparece de 
manera sistemática otro: me refiero a ad1·c11ice11ie11/, 
cuya traducción como adelmzlo , a1·m1ce. no coinci­
de con la intención de esto.s textos . A la im ersa del 
inglés, lengua en la que significa ·prngress1on to a 
higher stage oí deYelopment'. ·promotion or ele\ a­
tion to a higher rank or position·. en espai'lol este 
pro[!.resar se entiende . según Autoridades . como 
·pasar adelante, como a\ anzar una legua e.le cami­
no', significado que nos es familiar en el lenguaje 
cotidiano y común en el militar: ·a\anzar las tropas ', 
·avanzada·. En español. corresponde en este caso. 
ascenso. En esta frase. "dedicare oursehes unreser-
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\ edly to addn:smg these constrams and obstad es .in 
thus enhancing funher che adrm1ce111e11/ and empo­
werment of women ", el sustantin> no tiene el mismo 
valor semántico que el \ erbo en ésta: "Recognize 
that the status of ,, ·omen has ad1 ·m1ced in some im­
ponant respe<.ts". El sustantiYo significa ·ascenso ', el 
, erbo, ·adelantó. ·a\'anzó '. 

Acomodar noYedades a la lengua es menos pro ­
blemátKo cuando de léxico se trata . fl H>eabulano 
técnico nos llega con su objeto. en muchos caso-. 
ambo .s se integran a nuestro acerH> cultural. y todos 
contentos. En el léxico que n:nse .tquí, una Yez su­
perada la sorpresa y acostumbrados a , ·er y oír con 
fn:cuen<.i<t términos como empoderar, pote11cíaci<Í11 
) afines sena común dentro del grupo de iniciado.s 
que los usara . Pero creo que en la mayoría de los 
t".1sos es preferible reflexionar (especie rara), buscar 
y encontrar soluciones más <tfines a la lengua que 
usamos \1 en mis manos estu\ iera elegir, no me 
atendría a una sola forma de expresión. Es decir , no 
siempre recurriri<1 a apoderar, apodera1111e11/o, sino 
busc..tría aquella -incluida la perífrasis "dar po ­
der' '- que mejor se ubicara en su contexto. 

... 



UNIDAD Y DIVERSIDAD LINGÜÍSTICAS 

Rob erto Br av o 

D 
ice Robert Gra\'es que cuando los roma­
nos incorporaban a su imperio nuevos 
territorios ) con ellos a sus pobladores. 
despues e.le ratificar a los monarcas nati­

\·os, si sobre\ i\ 1an ) les eran fa,·orables. los despo­
jaban de sus hijos. ) también .1 los hijos de otros 
notables. Fstos nii'ios o jó,·ene-. eran lle, .idos .1 Ro­
ma. ) ahí recib1an educación como patncios h.1-;ta 
pasada su ju, entud 

Después. llegado el momento de suceder a -;us 
padres. los regresaban a su lugar ele origen y los en 
tronizaban: con ello afianzaban .dianzas y coloca­
ban monitores, difusores culturales gra<.ias a lo.o.; 
cuales. a pesar ele las suble,·aciones. aseguraron su 
dominio largo tiempo. El mundo romano finalmente 
lU\"O SU decadencia y SU desmembramiento conse­
cuente gestó, en sentido amplio. una nue, ·a ci, iliza­
ción, sustento de la actual. 

Fn otro mundo habitaban los pobladores del va­
lle ele \-léxico, poseedores de una lengua y una 
prúctica educativa propia en la que los hijos e.le los 
notables asistían al Calmecac. donde se impartía 
una enselianza destinada a formar hombres que 
ocuparían el puesto e.le un lla/oa11i Los educadores 
pasaban el e.lía adie~trandolos a hablar bien. a go­
bernar bien. a escuchar bien· "Los 71alllali11il/le o 
sab ios implantaron 1n sistema ele enseñanza oral 
que exigía a los estudiantes la memorización e.le una 
serie de textos y comentarios adicionales a los escri­
tos en los códices", nos dice Gloria Bran> Ahuja so­
bre la educación azteca en esta esperada segunda 
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edición c.lespues ele G1s1 \e1nte .inos ele su estu<.ho 
fundamental. Los materiales didact,cos para la e1 'sc 
1ia 11:::a del es¡w,fol a los i ll{l,p,e1ws mexica 1ws l· n 
ese mismo sistema pec.lagogico prehispánico. los hi­
jos del 111aceb11a/h <el hombre común) recibían la 
ense11anza en el Telpochcal/i y eran preparados 
principalmente para la guerra. 

La planeación de la educación en los azteca-., tl' 
nía enfoques distintos según las capas scKi.iles a la-., 
cuales estaba cle-.,tinacla. l n rasgo común era la pre 
ocupacion por la formación e.le los ninos ) .1clultos 
mediante la tradición oral. que se obtenía .1 tra, ·es 
del huebuetlatolli ( plática de los ancianos). con 
quienes aprendían razonamientos ) preceptos doc ­
trinales para conducirse en la \'ida según la buena 
moral. ">in embargo. en el Telpocbu1/li no se dah,1 
instnt<.uón alguna en el arte e.le hablar bien como 
en el Cal111ecac. donde se enseñaban todos los can­
tos. es decir. lo'> poemas que eran conocidos en 
n~thuatl como flores. cantos. } que se podían leer en 
códices. 

E-.te último fue el modelo pedagógico que encon­
traron los españoles en el t\léxico prehispánico y con 
él completaron la conquista a tra, és ele la e, angeli ­
zacié>n. ··En tal actitud los imaginamos en -.,us clases 
de catecismo llamadas ·de patio' Fste upo de ense­
ñanza fue ideado p.ira cristianizar } -.e efectuaba en 
el atrio e.le la igles1.1. ">in este recurso. la e\ angeliza ­
ciún de las mayorías hubiera sido casi 11nposible. En 
el Cód1cefn111usca110 nos encontramos est,1 nota ; 
·cae.la e.lía en amaneciendo se juntan en los patios e.le 



las iglesias los ninos hijos e.le la gente plebeya que 
ellos llaman macebuales [. .) se reparten por el patio 
asentados en diversas turmas , conforme a lo que cada 
uno ha de aprender l. .] se les ensena el per sig1111111, 
y a otros el pater 11oster y a otros los \landamientos ·· 
(Gloria Bravo Ahuja, <>/> cit.). 

La religión como mecanismo de unión, cultura y 
dominio en 1\léxico exigió que los frailes aprendie­
ran e.le los hijos e.le los caciques su lengua, para 
evangelizarlos y éstos, a su vez, haciendo suya la 
política de los conquistadores, e\ ·angelizaran en su 
lengua al resto de la población. con la cual iban a 
entender con müs facilidad las cosas de la religión 
cristiana 1 de esta manera completaron la conquista. 
Gracias a esta dominación-unificación a tra\·és de la 
religión el cristianismo se difundió en diferentes for­
mas, asumiendo las particularidades de las etnias 
aculturizada-,. Esto permitió el desarrollo de una cul­
tura propia en cada area } . aunque parezca paradó­
jico, hizo que los territorios conquistados quedaran 
unidos a una misma cultura a través de la fuerza 
arrolladora del cristianismo católico. 

La evangelización crhtiana unió culturalmente el 
mosaico de etnias que constituían el ,\léxico preco­
lombino } que sobre\ i\e, aunque no en su totali­
dad. Lo anterior es importante -puntualiza Gloria 
BraH> Ahuja- no por el hecho en sí mismo, sino 
porque sen.ala el rumbo elegido por quienes deter­
minaron el camino de la castellanización. Una re\"i­
sión somera e.le la veloz carrera educativa emprendi­
da por los misioneros hace patente que no había 
una tendencia hacia la castellanización o hacia el 
bilingüismo en las escuelas que se establecieron 
durante las últimas décadas del siglo x,r. 

Durante la independencia, al iniciarse la lucha in­
surgente, únicamente treinta mil mexicanos sabían 
leer, 1 es durante la Reforma que. para mejorar la 
condición educativa de las clases populares, Gómez 
Farías ordena la destrucción del mc,mopolio del cle­
ro en la educación dando así un gran impulso a la 
instrucción elemental y a la superior, pero en cuan­
to a castellanizar a las etnias, nada. Sólo tenemos el 
método de Fray ,\latías de Córdova , que elaboró en­
tre 1810-1812 con la intención específica de castella­
nizar a los indígenas de Chiapas. Aparte de Fray 
~latías, quienes se preocuparon por los indígenas 
fueron los arti.stas románticos, que buscaron conso­
lidar una mexicanidad, tan preciada entonces, en 
unión con las culturas indígenas. Es casi \·encido el 
siglo, en 1896, en la fracción 5a. del artículo 68 de la 
Ley de Instrucción Pública, cuando se procura que. 
"con el mayor empeño". la ensenanza primaria se 
difunda entre la raza indígena. 

Al triunfo de la Re\·olución la escuela rural se 
vuelve una realidad. La escuela rudimentaria 
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( 191 l ), fundamenta su educación en la ensenanza 
del espanol. con el objeto de que los indígenas 
aprendan sin distinción de sexo ni edad. 

Gregorio Torres Quintero, creador de un método 
onomatopé} ico y e.le las base-, de la escuela rudi­
mentaria, pee.lía que la ensenanza del espanol no se 
hiciera por traduccion sino por transmisión direll,l , 
tal como se aprende la lengua materna. Esta po-,1-
ción creó una polémica que terminó con la clausura 
de las escuelas rudimentarias. 

,\tientras que en el periodo colonial la religión cu­
brió la función unificadora de las diferentes etnias 
para construir un territorio con unidad cultural , el 
gobierno revolucionario de Áh·aro Obregón. a tra­
\ es de la Secretaría e.le Educación Pública con José 
\"asconcelos al frente de ésta. \ io en la castellaniza­
ción del indígena la opción para integrarlo a la na­
cionalidad mexicana, } en La Casa del Pueblo ) la-., 
misiones culturales las institucione.-, para lograrlo 

Los maestros misioneros recorrían los pueblos in­
dígenas; con sus habitantes fundaban escuelas } 
adiestraban a algunos de ellos como maestros. 
Acompañaba a estos "misioneros" una hihlioteL.l 
ambulante. Con base en esta experiencia, en 192 1 

se em ía a las zonas indígenas equipos de maestros 
especializados en el conocimiento y las necesidades 
de las comunidades a las que llegaban. La Casa del 
Estudiante, por su parte, inició un proyecto opuesto , 
que consistió en traer a la ciudad ele .\léxico a jú\ e­
nes indígenas con el fin de que aprendieran espanol 
para que después, al regresar a sus localidades, lo 
propagaran, al igual que las costumbres adquiridas 
en la capital. Las dos acciones fracasaron, una por­
que los indígenas que vinieron a la metrópoli ya no 
quisieron regresar a sus comunidades, y la otra por­
que anos después, al \ isitar las comunidades indíge­
nas por donde pasaron las misiones culturales, pudo 
verse que en ellas no se hablaba espanol. 

En 1935 Lázaro Cárdenas creyó resoh·er el pro­
blema de la ensenanza del espanol a los indígenas a 
través del Instituto Lingüístico de \ era no, que ese 
mismo ano inicia sus actividades con propú-,itos di­
ferentes por parte de sus promotores: Cárdenas 
quiere integrar al indio y Towsend (misionero pro­
testante creador del JI.\) evangelizarlo. 

Trece anos después, Antonio Caso, con el propó­
sico e.le resolver los problema'> de las comunidades 
indígenas en todos sus aspectos, crea el Instituto 0,a­
cional Indigenista. El 1,1 disena unas cartillas para la 
enseñanza del espanol entre los ind1genas. f:ste se­
ría el panorama general de la ensenanza del espanol 
a los indígenas hasta el a,10 1968. cuando la auto­
ra del trabajo que nos ocupa se integra al Instituto 
de Im estigaciones e Integración \ocia! del Estado de 
Oaxaca. 

# 



l no de los propósitos de Gloria lkl\ o ,\huja en 
Lus materiales didácticos para la e11se11m1z a del es­
pmzol a los i11d1;Q,e11as mexicmws es responder a la 
pregunta e.le cómo ha sic.lo enseñado el español a los 
hablantes ele lenguas 111c.lígen.1s y cómo y por qué 
esta'> propuestas han fracasado . Además , nos pre ­
senta el método elaborado en el Jn~tituto de lm esti­
gacione s e Integracion '>ocia! del est,1c.lo e.le Oa\.a<.a 
( 1I1s1:o) para integrar a las mi nonas étnicas indíge ­
nas , basado en un programa ec.luG1t1, o que entiende 
el español como un mecanismo e.le opciún para in­
tegrarse a la cultura mayoritaria . El m0toc.lo está 
"apoyado en los principios del audiolingual, } con 
el refuerzo de ilustraciones --o sea , dentro del enfo ­
que metodológico conocido como a11dicwis11ol-. 
e\'ic.lentemente porque ésta se consideró una buena 
fórmula para las circunstancias generales del medio 
en que se habría e.le aplicar " ( ihid.) . 

Gloria Bra\'o Ahuja propone un m0toc.lo, una len­
gua común sin detrimento para los di-,tintos grupos 
étnicos, como la única solución , iable para el enor ­
me problema e.le la fragmentación lingüística corre-
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lativa a la fragmentación '>Ocial y a la marginacion 
económi ca , y estamo-, de .1cuerdo con ella porque, 
como argumenta l '-,, Flim en "l'niclad y cli,·er'>idad: 
la región" <Sotas para la dej,11ició11 de 111w c11/t11m. 
Bruguera . Libro Amigo, Emece. Barcelona . 198 ¼) 

Es importante que un hombre se sienta no sólo ciud ,1-
dano de una determinada nación . sino también dL• una 

determin,1da zona de .su país ) que tenga fidc.:lid,tdL', 
loc,tlc.:s. las cu.des prm ienen . al 1gu.tl qut· la lealtad ,1 

una clase. de la lealtad a la familia [Sin embargo,] par,1 
que una cultura nanonal llorc.:zca e.s preciso que c.:xistJ 
una constelaci(m de culturas , cuyos componentes , .ti 
hc.:nefici.trsc· c.:ntre sí, henefici.111 al conjunto [. .. 1 Pero 
) a he ,1puntado antes que la cultura nacional es la mas 
idúnea para estar en contaclO con las n1huras exterio ­
res , tanto pa1:1 dar como para recibir . 

Gloria Br,tn> ,\hu¡a. /.os materiales didácticos para la e11-
se1ú111za del es¡w,iol a los 11ulíµ,e11as 111e.\·ica11os. FI Cole­
gio de \10:drn . 2a edicic'in, 199',. 1~1 pp . 



CARGOS Y PUESTOS PÚBLICOS. 
LA DISPUTA MUNICIPAL 

Sergio Mélldez Cárdellas 

L
a preocupación. relati\ amente nueva, por lo 
que acontece en la , ida loctl \ la participa­
ción de la sociec.lac.l en ell.1, refleja un 111ter(·s 
por el actual aumento e.le la competencia 

electoral } e.le la .dternanoa de partidos a ni, el mu­
nicipal. pero también por un cambio en la relación 
entre la sociedad ~ el gobierno a nin:I local. 

En el marco de esta nue, a pn:ocupación se ins­
cribe el estudio de \lonica Blanco, Rel'ol11ció11 y 
co11/ie11da política e11 C1w11c~j11oto. l 90H- !9 /3. que 
revisa la historia reciente sobre las formas que adop­
tó la acción política en Guanajuato en el periodo 
maderista de la ReH>lucion \lexicana. y qut: pri, ile­
gia la dimensión de los procesos elt:ctoralt:s y la ac 
ción política directa. ampliando la' \' isión sobrt: los 
actuales acontecimientos de la participación polnic.i 
regional } municipal en la disputa por el control de 
los cargos y puestos públicos. 

Algunas explicaciones actuales sobre la transfor­
mación democráti ca plantean la hipútt:sis de que el 
cambio político se producirá gradualmente y partir.í 
de la prm incia hacia el centro. '>in embargo. la di­
námica de los acwale.., acontecimientos nacionale ,.., 
es la que h.1 marcado los ritmos y los tic·mpos de 
una posible transformación política. En e..,e sentido. 
la , isión de la autora sobre la fuerza de la Re, olu ­
ción \lexicana, que plantea que ésta logre·> modificar 
el curso de la ,·ida política nacional e implantar un 
régimen político diferente en todo el país . que se , io 
ratificado por el proceo.;o de adecuación en la regiún. 

reafirma la idea de que no son los proceo.;os regioffil 
les los que , an a producir los cambios locales. sino 
que e-., la combinación de los acontecimientos loca 
les y nacionales lo que va .1 detenrnnar los ritnH>.., 
del aumtecer municipal. 

'>111 embargo. el momento histórico estudi,1do 
arrojo como resultado un .. necesario centralismo" 
para consolidar el rst.1do- '\aciém. Es posible pensar 
que este centralio.;mo. como Lictor de contro l ) de 
marnpulación política para consen ar espacios de po­
der a costa del desarrollo de Lis regiones y los muní 
cipíos. deje de operar y pueda re,·ertirse. 

En la regi ón de estudio se ratifica la fuerza del 
poder central que subordmó la autonomía munici­
pal mediante I.1-.. Jefaturas politil,IS producto de l.1-., 

le) es de Reform.1 Joaquín Obregón Gonóle1. akan­
zú su poder en el porfiriato. cuando podía disponer 
e.le las fuerzas rurales y militare-. e.le su reg1ún. Y re­
sultó ser un excelente instrumento del poder central 
para de .... truir las libertades defacto que habían lo­
grado presen ·ar los pueblos , y para subordinar toe.la 
la organizauún municipal a los intereses de lo-., res­
pecti,·os gohernadore.., y. sobre todo. a los del presi­
dente l)íaz (Lorenzo \leyer. 199 1·257) 1 

' l.orl·nzo \k~l'r FI muninp io Jlll'\ll,tno ,11 lin,il del ,1glo x:--
111,1ona, oh,1.1nilo, \ po,1hihdad.:, lºll \l.nintio \termo (coord ) 
/;'11 h11.,,ll de lll tle11wo,1, ia 11111111, ,¡,al la /"111io¡,ado11 , 111dmla 

1/ll en d gulm•n111 lou1/ 111c.\"ln111". FI ( okg 10 de \1l':1.1u>, < entro 
dl' F,1ud1os lntc-rn.1non.1k,. 1991, 500 pp . 
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E.,ta subordinación o falta de autonomía munici­
pal propició. paradójicamente, el origen e.le las difi­
cultades para que los gobiernos municipales mantu­
' ieran L'l ore.len y. al mismo tiempo. alentó las 
principales mm·ilizaciones de la sociedad local. 

'>111 embargo , en el episodio histórico que aqu1 ,e 
nos relata se afirma la idea de que son los partidos 
un elemento central en la transformación hacia la 
democracia. ya que la formación de: los partidos po­
líticos en la región impulsó la participación de la ,o 
ciedad en la vida política con la esperanza de 
alcanzar procedimientos democráticos. proce-;o en 
el cual destaca la participación del Partido Católico 
'\acional como la representación democrática local. 
'>in embargo. este mm imiento no fructificó por la 
falca ck un pluralismo partidario e ideológico que 
hasta ese momento no fue concebido por el proce­
so re,·olucionario. 

A.sí. privilc.:giar el estudio de una región .. poco 
atractiva·· } .. casi ohidada para el e,tudio ,obre la 
etapa inicial e.le la Revolución \lexicana ... es atra;en­
te para entender las actuale, rupturas por el reclamo 
e.le un nue\'o federalismo que cubra la e.leuda con la 
autonomía municipal } que ha hecho e.le esta región 
una de las primeras en tener un gobierno estatal e.le 
oposiciún. 

Esta obra destaca también lo que algunos autores 
han llamado .. tradiciones de pa11icipación .. (Enrique 
Cabrero. 199'>:3)2 para las actuales gestiones locales. 
que pretenden lograr un mayor grado e.le eficiencia 
} legitimidad mediante decisiones consensuales. Fn 
ese sentido es interesante destacar una constante de 
la acción política que -,e encuentra en los casos selec­
cionados (Guanajuato. San ~ligue! A.llene.le y Valle 
e.le Santiago) , en torno a la disputa por la posesión de 
cargos } poderes públicos. que abarca la lucha entre 
grupos } facciones y la competencia entre dube-, } 
partidos formalmente con-,tituidos como el asunto 
más importante dentro de la política local. 

El estudio muestra cómo las .. mLltaciones" en las 
posiciones políticas e.le la:-, faccione'> } clubes son 
consecuencia de la comhinacicm de los intere-;es lo­
ca le'> con los acontecimientos nacionales. como el 
llamado maderista a la in-,urrección contra el régi­
men e.le Porfirio Día1 o la firma e.le los acuerdos de 
Ciudad Juárez. El momento político es caracterizado 
así más como una disputa entre facciones que como 
una , ere.ladera lucha de partidos . 

La participación y la representaciún . as1 confron­
tadas. parecen no poder separarse. La ausencia e.le 
prácticas democráticas no súlo atane a los procesos 

l rnriquL' CahrL' f() , / (I 1111<'1"{/ }i ('S/i <ÍII 11/1/IIIClflUI ('JI .lh ;.\.IC O. 

, t11afois de C.\¡><'ri<'IIOtl-' 11111<1/"tUloms e11 g ohienu,s locales. t ll>l, 

199'>. 

electorales sino a toda una cultura política e.le las so­
ciec.lade'> locales, que en algunos ca'>os se resueh e 
con episodios , iolentos como el motín en '>an ~li­
gue! !\!lende } en otros con la intel"\ encion del eje­
cutin> del estado. 

.\!{mica Blanco nos ofrece la oportunidad de ana ­
lizar la importancia de fortalecer la competenna p.tr­
tic.laria en los procesos eleuorales . a pesar e.le que 
en aquel momento maderistas } catolicos. como lo 
señala la autora. se acusaron reoproc:amente e.le ha ­
ber cometido fraude. fato representó un cambio sig­
nificatin>. ya que esta inquietud generó una mayor 
participación partidaria. 

Sin embargo. la participación social en el caso 
histonco e.le Guana1uato estm o restringida a la lucha 
de las facciones políticas del estado. y mostró un 
municipio débil } un centrali'>mo fue11e. En la actua ­
lidad. en la mayoría e.le los municipios e.le la Ikpú 
blica, el hecho político mas importante es aún la 
lucha entre facciones dentro del partido ofioal y no 
la competencia partidaria. Toda,1.1 se depende nüs 
de las alianzas per:-.onales y e.le la n,lluraleza del gru­
po que controla la capital del estado que e.le las fuer ­
zas internas del propio municipio. 

,\lónica Blanco. Ren>l11c1ó11 y co11tie11da po/1tiu1 e11 G11a-
1uy1wto 1908-1913, FI Cok:gio de .\léxico t \ \\! , Facultad 
de Economía. 1995. 226 pp. 



UNA ¿NECESIDAD? POSTERGADA 

Rob erto Bra vo 

E
n la clausura del <.,eminario sobre ~loder ­
nización Ac.lministrati\·a (9 e.le febrero e.le 
1996) el presidente Ernesto Zec.lillo Ponce 
e.le Leon definió lo que se tnstrumentará en 

el rubro correspondiente a la modernización admi­
nistrativa del actual sexenio. al insistir en que se 
creará un Registro ( ' nin > de Trámites del Gobierno 
Federal que facilite a los agentes producti\ ·os el 
cumplimiento e.le sus obligaciones económicas y so­
ciales. y también porque el sen icio público mexica ­
no requiere un proceso e.le moc.lernizac:ión que lo 
haga más eficiente, siempre orientado a b e\.celen ­
cia en el sen icio. que ejerza .1c.lenüs una estricta vi­
gilancia de la transparencia } de la honestidad en el 
manejo e.le los recursos públicos . 

Las funciones que desempeñará el nue\ ·o organis ­
mo serán las e.le facilitar a los empresarios ( pequenos. 
medianos ) grane.les) el pago e.le sus impue .stos e.le 
una manera eficaz, lo cual interpretamos como que 
por un lado se tendrá más cuidado en que no ev.1-
dan su cumplimiento cabal y por el otro se tratará 
e.le agilizar los tr:imites . 

\1aría del Carmen Pardo. en /.a modemizac1ó11 
admi11islrati1 ·a e11 México . a(irm:1 que durante el 
se\.enio anterior no se hizo nada a f:.1Yor de la mcxler­
nización administra ti\ a y que esto fue por la urgencia 
del ejecuti\ ·o e.le encontrar una salida para la crisis 
económica. a diferencia e.le .su predecesor. quien la 
vinculó a programas e.le reordenación administra­
tiva . subordinándola como un servicio de carrera 
que fuera capa, de e.lar autonomía a la administra ­
ción en el ejerciuo del poder respecto del proyecto 
político . 

Durante el sexenio 19~6-1982 la modernización 
administrati\·a adquirió importan cia y se planteé> la 
profesionalización y la inclusión e.le una carrera en 
el serYicio público que permitirá el ingreso y la per­
manencia de los más aptos. nos dice i\laria del Car­
men Pardo . "Por razones ajenas a la racionalidad 
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administrativa. esta carrera seguirá formando pa1te 
del código e.le aspiraciorn :s. le1os e.le poder encontrar 
un referente en la realic.lac.l político-ac.lministrati\ a 
mexicana . .\loc.lernización significó !por entonces] 
incorporar nue, os códigos e.le comunicacion que 
sólo podían descifrar generaciones formadas dentro 
e.le conocimientos y técnicas de vanguardia ac.lminis 
trativas ... Lo anterior engrosó la brecha entre los tun­
cionarios e.le antiguo cw'lo y los nuc:·\·os administr,1 
e.lores, quienes entraron en conflicto al tratar e.le 
imponer su influencia en cuestiones que se conside­
raban prioritaria-; . Esto sea quizá la explicación e.le la 
actitud adoptada haua la modernización e.le la ac.lmi 
nistranón pública en los sexenios e.le 1982 a 199'¼. 

l.a 111oder11izocio11 cu/111i11islralil'a <'11 illl 'Xl l O. 

19-10-1990 expone las distintas formas que ésta fue 
asumiendo en el periodo de referenda y cómo ere 
ció la administración pública mexicana y se fueron 
agregando a elb los distintos tipos e.le instituciones 
gubernamentales . Durante el sexenio del presidente 
Adolfo López :-1.neos. por ejemplo. para tratar e.le 
enmendar los fracasos de la planea ción (el plan e.le 
once años que el presidente propuso para la educa­
ción y el Plan e.le Acción Inmediata . 1962-196 1 > se 
acudió a la coordinación como elemento moderni­
zador, porque a las coordinaciones se les asignaban 
recursos presupuestales por programa. que c.lepcn­
c.lían del pre-,idente. lo que les garantizaba má:-. apo­
yo y , por consiguiente. mayor probabilidad e.le exito . 

En 19-~0 '\,1uonal Financiera fue reestructurada ) 
elevada a la utegoría de banco oficial e.le desarrollo , 
com iitiénc.lose en intermediaria para canalizar pres ­
tamos extranjeros al gobierno y a la iniuati\ a priva ­
da. Fungió también como auxiliar financiero e.le 
empresas destinadas ,1 la producci ó n. para formar 
un mercado nacional e.le ,·¡llores y actuar corno 
agente del gobierno federal en la promoción del de­
sarrollo económico . En 19 16 'ie creó la --.:acional Dis­
tribuidora y Regul.1c.lora para actuar marginalm ente 



en el mercado. con el fin de contrarreslar los altos 
precios de los productos de consumo básico; tam­
bién en este año se formó la Comisión '\acional de 
Colonización, que sir. ió para reacomodar campesi­
nos que no tenían tierra. Integrada por represent.in­
tes del poder público. industriales. comerciantes. 
campe'>inos y obreros, ), con la función de regular 
los precios para e, itar su alza en 1951. se estableció 
la Comisión "\acional de Precios. Parte de la estrate­
gia política con la que el presidente Adolfo Ruiz 
Conine'> inició su gobierno fue la de hacer reformas 
a la Ley de Responsabilidades de Funcionarios y em­
pleados. Como sucede actualmente. se propuso que 
los funcionarios públicos declararan.el monto de sus 
bienes al iniciar funciones. Con el propósilo de uni­
ficar crilerios en las áreas de planeación. consulta y 
coordinación, as 1 como de preparar el primer plan 
de desarrollo económico en 19">9. aparece la Secre­
taría de la Presidencia, quien anunció la creación de 
tres direcciones: Planeación, Im·er'>ión e Inspección 
), Control; más tarde, en 1960, se completó la estruc­
tura del nuevo organismo con la Dirección e.le \ igi­
lancia de la Inver'>ión Pública y de los '->ub-,idios 
Federales. l n recurso modernizador que se ulilizó 
durante el sexenio del presidente Gust.i, o Díaz Or­
daz fue el de incorporar comisione'>. P.1ra mencio ­
nar algunas de las más importantes, la Comisión 
Fspecial para el Control de Contratos de Obras, la 
de Estudi os del Área \ let ropolitana del \ alle de \le­
xico ), la de Estudios del Territorio \iacional y Planea-
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cion. Durante la administración del presidente Luis 
Etheverría. con el fin de .1po1<1r el crecimiento e.le 
producción agrícoL1, se transformó el Departamento 
de Asuntos Agrarios } Colonización en la Secreta ­
ría e.le la Reforma :\graria. 

FI gobierno del pn:sideme José López Portillo, 
que se 111ició con gra,es problemas económicos y 
po líticos. propuso cambios importantes para la es­
Lructura ac.lministrati,·a: creó la Secretaría de Progra ­
mación y Presupue'>ro para ag lutinar las funciones 
e.le programación. presupuestación, evaluación y 
control (más estadística y contabilidad). 

La modemizaci{m administratil'a en \léxico de 
\laría del Carmen Pardo nos muestra que los funcio­
narios (1.1 burocracia) pueden frenar y retrasar la eje ­
cución de decisiones. con lo que des\'Ían el impulso 
político. lo que puede tener consecuencias difíciles 
de conlrolar. sobre todo '>1 el poder político pasa por 
momentos e.le poca estabilidad. está menos sL'guro 
de sus ohjL'li\·os o ha 1 cfüisionL's entre el grupo diri­
gente. La administracié>n también tiende a compor­
tar'>e como un sistema que se autonomiza en 
exceso: ya no '>e puede hablar de él como conjunto 
integrado Fste sistema llega a pri, ilegiar sus fines 
en lugar de los que forman el proyecto político que 
el gobierno en turno le asigna. 

.\!aria del C1rn1l'n Pardo. /.a 111oder11izaciú11 ad111i111strati-
1·a el/ México. El Colegio de .\léxico. Centro de Estudios 
lnternacionale .s. 2a. reimp.,1995. 160 pp . 



EL IMPACTO DE LAS NUEVAS TECNOLOGÍAS 
EN LA ORGANIZACIÓN DE LA EDUCACIÓN , 
O EL CUESTIONAMIENTO DE LAS REGLAS 

DEL TEATRO CLÁSICO* 

Atin e Marr ee 

El presente text o es la tmd11cció11. autori:::ada por 
la autora. de s11 i11terl'e11ció11 en la 7ercera Re1111io11 
General sobre Colabomci<in e11 Ed11cac1011 \11perior. 
l11l'estigaci611 y Gápa citació11 en ,lml;rica del .\orle. 
que /111'0 lugar en G11adalajam lw.; chas 28. 29 y 30 
de abril de este mio. 

E
sto) mu) contenta e.le participar en este Inter ­
cambio Trilateral y descubrir al mismo tiempo 
Guadalajara. 

Puesto que hace apenas un mes empele a estu­
diar espanol. ustedes comprenderán que presente 
mi conferencia en frances. que es una e.le las tres 
lenguas del Tratado de Libre Comercio. 

El titulo e.le mi conferencia es "ni impacto de las 
nue, ·as tecnologías en la organización de la eduu ­
ción. o el cuestionamiento e.le las regla.., del teatro 
clúsico ... ¿Cuál e-, la relación entre ambos tenus? 

Espero mo..,crarla a lo largo e.le esta conferencia . 
Los sistemas e.le educación fueron construidos so­

bre bases que e.latan e.le la im ención e.le la imprenta. 
Los descubrimientos de .\larcorn y de Lee e.le Forest. 
realizados alrededor e.le 1900. abren la ,·ía a la co­
municacion e.le masas, pero no tu, ·ieron una gran in­
fluencia sobre la manera e.le ensenar 

J-Io, en día. el mundo e.le la educación comienza 
a mm erse bajo la presion conjunta de la crisis eco­
nómica , las nue, ·as tecnologías. 

• ,\nne \larrc·t . diR'tlor .1 gl'nl'ral dl' t'l'll'-t ni,l'r,1 tLld Qut· · 

het' , Canada 

La e\.periencia de la Tde-l ni\'ersidac.l e.le Quebec 
en la implantación del Ca111p11s \'irt11al me inspi1~1 la 
, ision e.le los profundos cambios en la organizaci(m 
e.le sistemas de ec.lucacion. cambios que pone.Irán en 
entrec.lit ho los principios fundamentales e.le los ante 
riores métodos e.le enseii.anza que hasta ahora se h,111 
empleado: 

- la unidad e.le lugar 
- la unidad de tiempo 
- la unidad de acción. y yo ,1gregaría, 
- la unidad de actores en la persona del profesor. 

l. La neces idad de transform ar nues tros 
prin ci pio s 

Esta necesidad obedece a las siguientes causas : 

1 l La distancia ya no es un problema para la co­
municacion ) la tecnolog1a nos permite desplazar 
más rápido. y sobre todo a menor costo. el conteni 
do (\'isualizable) que al estudiante. 

2) Las ~TI C nos permiten tanto el funcionamien ­
to interacti, ·o sincrónico como el asincrónico. lo 
que elimina la limitación de los calendarios e.le en 
cuentro. La noción "de empleo del tiempo· del 
alumno. destinado a organizar el contacto entre és 
te } el profesor. puede ser reemplazado por la no­
ción de "ritmo individual e.le aprendizaje". mucho 
más íle\.ihle y adaptado a l,1s nece-,1dac.les del estu ­
diante. 



3) Las '>TJC abren c.:! mercado de la formaciún a 
cualquiera que sea capaz e.le introducir en él un con­
tenido educat1\·o. La escuela y la uni\·ersidac.l ya no 
son los lugares e,dus1\ os de creaciún. almacena­
miento J transm1sié>n de la información educati\'a . A 
causa de las legislaciones, no obstante. son toc.la\'Ía 
el unico lugar de entrenamiento pedagógico y de 
\'alic.lación e.le los conocimientos. 

1) El periodo e.le estudio tradicionalmente: con­
centrado durante la ju\ entuc.l e.le un inc.li\·ic.luo se ex­
tiende ahora a toda la duraci6n de la \ ida del 
ciudadano. Se elaboran. entonces, otros critc.:rios pa­
ra e\·aluar la "perse\ ·erancia" de los estudiantes. La 
llegada e.le los estudiantes adultos a las instituciones 
de ensenanza pone en entredicho la jerarquización 
tradicional entre: c.:! alumno que no sabe nada y el 
profesor que sabe toe.lo. para reemplazarla por una 
relación e.le sen ICio en un ambiente pedagógico 
"constructi\'ista ... 

')) Bajo el efecto e.le las tecnolog1as medi:.íticas. el 
profesor sale del secreto e.le la clase. Se vuc.:lve \ isi­
hle para una gran población e.le estudiantes en el 
tiempo y en el espacio. lo que e,1ge e.le el un cono­
cimiento probado } tambi<:n un talento e.le comuni­
cador. Pero más que eso. la función profesora! debe 
ahora enriquecerse con una capacidad para elaborar 
modelos, relaciones numéricas. desarrollar acerca ­
mientos pedagógicos autónomos, mediatizar, difun­
dir por 111ec.l1os tecnológICos. evaluar a distancia. etc. 
E.ste enriquecimiento de las habilidades. en el marco 
e.le una clase \ irtual, supera todavía las capacidades 
de un solo mdi\'ic.luo. por brillante que sea, } exige 
otro tipo de apoyos La integración necesaria de esas 
diferentes contribuciones requiere, a su \·ez. otras 
formas de gestion. 

6) Ba10 el efecto de la información de masas. la 
pareja escuela-familia, tradicionalmente responsable 
de la educacié>n y la instrucción, se encuentra des­
poseída del monopolio e.le la trans111isión e.le los \.l­

lores en beneficio de los medios y ele las empresas 
de comunicación-formaciún e.le toe.lo género. 

-¡ "La generación '\intendo" ha sido formada en 
la tecnología más por el juego que por la escuela. La 
tele\ isié>n tambien ha ocupado una parte importante 
de sus entretenimientos. I:sta nue\·a generación po­
ne en entredicho la frontera entre las acti\ ic.lades lú­
dicas y las acti\ ic.lades educativas. 

8) La llegada al mercado de poderosos matenales 
c.lid:ícticos que pueden manejar diferente'> eslructu­
ras cognitivas pone en entredicho la dependencia 
del alumno en relación con la institución educati\·a 
y el maestro. así como al programa de aprendizaje 
tradicional. La herramienta didáctica llip,h Tecb de­
sarrolla, en consecuencia. la autonom1a 

9) Los conocimientos en ciertos dominios evolu-
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cionan y se hacen obsoletos tan rápidamente como 
la tecnología. lo quL· exige una extrema adaptabi­
lidad de las institucione-, ) de los "maestros" . ,\sí 
como el psiquiatra debe esur en psicoanálisis penna ­
nente, el maestro debe e'>tar en formación contmua 

Provisionalmente. entonces. la era de las tranqui­
las certidumbres ha terminado. El n1est1onamiemo 
de los postulados de los que partimos produce con­
secuencias mayores sobre la organización e.le los sis 
temas ec.lucati\C>s. Y podemos preguntarnos si los 
pa1ses subdesarrollados, que no tienen que sacudir 
estructuras establecidas. no llegar:.ín nüs rápido a las 
nuevas configuraciones que nuestras sociedades 
... e\'olucionadas". 

II. La transformación urgente de nuestras 
estructuras 

1) La escuela o la uni\ ersidad conectada y abierta ,il 
mundo y los grandes bancos de conocimientos no 
poc.lr:.ín ya aferrarse a un territono. "l.a i11sllt11ci611-
territorio ". ser:.í reemplazada por la "111slit11ci<í11-ol-

111e11a ", en un campo done.le ella habrá escogido la 
excelenci.1. y por la "il1s/it11ci<Í11-/11/or". 

2) FI estudiante vitalicio . .iutónomo y conectado 
solicitará a las instituciones acreditadas una certifka­
ción e.le su saber en el dominio done.le él habrá esco­
gido formarse. antes que un diploma global. tste 
será el fin del diploma integrador y c.lefinit1\·o que 



corone a una persona. ) en su lugar habrá un diplo­
ma que ,·alíe.le un resultado satisfactorio sectorial es-

pedfico. 
3) La función profesora! cubierta actualmente por 

un actor único se1á realizada por un equipo com­
puesto de diferentes expertos en comenido. pee.la 
gogía. tecnologías educa u, as y encuadramiento de 
aprendizaje ;.Cu:d de estos expertos tt:ndra el papel 
integrador' La respuest,1 no será obligatoriamente l,1 
misma en todas pa11es. 

Debemos. entonces. rendirnos a la eYidenci,1: l.i 
tecnología transforma la unidad e.le lugar. e.le tiempo 
) e.le acción o la reemplaza pO! un concepto ensan­
chado. c.listenc.lic.lo. multicorporatiH>. y deberemos 
pasar toe.los juntos. como lo han hecho los informá­
ticos antes que nosotros . a una gestión e.le los flujos 
más que ,1 una gestión de las entidades . Debemos 
funcionar según un nue\'o modelo: el campo l'irtual 
CUIII/JClrlido. 

Para concluir. debemos c.le1ar e.le hablar en futuro . 
porque ra estamos aln \1 queremos manejar el cam­
bio mas que sufrirlo. debemos evitar la ren>luc1ón } 
proceder a una migranón. 1 la\ que colocarnos to­

e.los juntos en la posición e.le los que construyen 
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No estamos sin referente en est,1 construcción. Fl 
mundo e.le la enseñanza a distancia domina ya la 
mayor parte de los par:.ímetros e.le las nue, as organi­
z.1c. ione.,. L.1s instituciones especializadas que practi­
c.an esta ensen,1nza están listas a compartir su penci,1 
} sus experienuas p.tra c.onstruir con optimismo el 
éxito e.Id mañana. 



ACTIVIDADES DE EL COLEGIO DE MÉXICO 

PRESENTACIÓN DEL 
TOMO VII DE 1A 

OBRA EL SER VICIO 
PERSO NAL DE LOS 

INDIOS 

E/ 22 de febrem del mio e11 curso se 
re{lflzó , e11 la ,a/{I A(fó11so Rl'.J'l!S de 

este Gi>le~io de \h•xico , la prese11tació11 
de la ohra del doclor Si/1 io /.{ll'ala , El 
SL'IY1C10 personal de los indios en la 
:\"ue, a Fspana , 101110 l'lf, co11 el C/1{1/ 

termina la serie 1¡11e el a11Ior ha dedica­
do a la 1t•11111ó11 de d{l/us relalit vs al Ie-

11w. que e111/X'Z<Í a p11bhcarse e11 198--1. 

Participaron en esl,t presentación 
el doctor Andrés Lira, presidente de El 
Colegio de .\léxico. la maestra Patricia 
G.tkana , directora del ArchiH> Gene ­
ral Je la :\'aciún , el doctor ~loisb 
Gonz:ílez :,.;'avarro -quien no pudo 
asbtir al acto pero em ió un texto que 
fue leído por la maestra .\laría de los 
Angeles Yánez-. la maesira Tere'>a 
Franco. y el auior de la obra , don '-iil 
, io Za\'ala . 

La maestra Patricia Galeana , en su 
intenención, recordó las ejemplares 
lecciones que como ma<:stro. historia - • 
dor. diplomático } fundador de ins• i­
tuciones ha proporcionado don <;ih io 
Za\·ala a todos los mexicanos L1 
obra del doc.:tor Za\ ala es de una mag­
nitud difícilm<:nte alcanzable y su mo­
ti, ación no es otra que la propi ,t de 
un pr<>)ecto medular. el estudio de la 
historia de ,\léxKo . [ .] El doctor Za-
' ala h,t producido una obra magna 
que representa ,1portanones funda­
mentales ,t la histonogratia d<: \léxico , 
especialmente a la epou ,irreinal [ .] 
Fn la obra que nos ocupa el maestro 
reun<: los ek•mentos fundamentales 
para estudiar el tr.tbajo d<: los indios. 
obligatorio o , oluntano, que tien<: r,1-
mificanones en casi todos los SL'C!Ores 

de la , ida económica de la '.\ue, a Fs­
pana . E.sto le permite ofrecer una vi­
sión g<:neral de la historia del trabajo 
indígen.1 con todos los qemplos posi­
bles. ) abrir una ruta del conocimien­
to en este tema fundamental para la 
hi.stori.t de .\léxico Fn esta obra son 
abordadas las d1stmt.1s ramas de onr­
pación : agricultura , ganadería. trans ­
porte, minerí.1. SL'í\ icio.s urbanos. 
edilkacrón. artesanías, industrias, et­
c:étera .'' 

Por :-.u parte. el profesor .\l01sés 
González :s;;l\arro realizó una porme­
norizada exposicion de l.1 situación 
social y laboral de lo.s indios en la 
~ueva l'spana en la segunda mitad 
del siglo X\'111, con el fin de dar un 
contexto adecu.1do a la lectura de la 
obra del doctor l..1, ala . 

.\laría de los Angeles Y:'tnez, qui<:n 
ha colaborado <:.strechamente n>n el 
autor en la preparatión del texto de 
muchos d<: sus libros, habló .sobre los 
antetedentes de la obra en urestión , 
/;'/ sert"ic10 per~o11al de los i11dws 1!11 la 
,\11e1·a F.s/HIIW; "Esta obra encuentra 
sus antecedentes en la sene de ocho 
n>lúm<:nes que publicó el Fondo de 
Cultura Económica entre 19.39 y 19 t6, 
F11e11Ies para la hisloria del /rc1ba¡o e11 
la ,\11e1·a ¡.~,pm,a . En el prólogo del 
tomo primero d<: esta sene. don <;ih io 
expresa ·comencé el estudio de est.1s 
fuente!> con la mir.1 de dcK um<:ntar 
me1or mi proyectada historia del ser,i ­
lio pt·rsonal, que por su amplitud ) 
difrcul1.1de.s no podemos pre,<:r cuán­
do quedad concluida'. Ho} celebra ­
mos e.sta insigne hazana ) por medio 
de las tablas de concordancia que 
,tpar<:tTn en la presente obra desde el 
tomo tercero hasta el últrmo , quedan 
cst.1hleddos los nexos <:ntre ambas. L1 
materü de e.sea historia social de te ­
mas ca:-.i ,·írg<:nes se compone de una 
nutrida consulta de obras impresa-, )' 
de numt·rc>-,os manusuit<>'> de los .1r­
chinis de \IL'xico ) del extran¡ero. n1-
) a impon,111d.1 estriba en que ª) udan 
a c.1ractc1 izar el paisa¡e de una época 
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) las rnstitunones que la enc:au.i:,111. 
Debemos n:conoc<:r que e'>ta'> , ,1hos,h 
obra-, son el resultado de toda una , i 
da dedicada a e-,cudrinar con ,trdrentc 
feí\'or las raíces más hondas de nues­
tro legado hispano . 

.\ continu.tción. el doctor Andres 
Lira dro l,1 palabra al mismo Sih 10 i' ... 1-
,·ala, quien leyó un texto con el tttulo 
"En torno al indigenismo" , donde se 
refirió, entre otras cosas, a la labor .1 

la ,ez hbpanista e indigenist.1 de Jose 
\'asconcelos, quien como .secret,mo 
de Educación Pública emprcndio de 
1920 a 192 1. una gran empres.1 educ..i­
ti\'a en favor del indígena mexic,1110 
propagando su-, talentos artísticos } 
fomentando el cono<.imi<:nto de ese 
sector desconocido y aislado d<: l,1 po­
blación d<: nu<:stro país . "Vasconcelos 
com<:ntaba que los educadores espa­
ñoles en el siglo XVI, dcspuC-s de en­
sayar la creación de institutos para 
indios. resoh ieron que era mqor cdu­
c ar juntos a me.Iros y españoles. 'I esto 
e, itó. decra Vasconcelos , que L'ntre 
nosotros aparecr<:ran problemas terri ­
bles como el <l<: los n<:gros en E.stados 
l 'nidos. <;i se crearan aquí re.senado ­
nes, todos tendríamos que m<:t<:mos a 
ellas. Aquí dejamos de ser indios des ­
de que nos bautizan. el bautismo dio 
,1 nuestros ancestros categoría de gen­
te de razón . Así. organizamos nuestr:.1 
campana de educación indígena. \ as ­
concelos a la esp;1nol,1. con la inlor 
poradém del md10. rodada aislado de 
su familia mayor. que es la de los me 
xrcanos ." 

Por úl!ímo , int<:n ino en esta pre 
sentac iún la ma<:!>tra Teresa Franco, 
quien habló de la , isión de la historia 
del autor, y de la minunosa metodo ­
logía del doctor Z:I\ ala . demostrad.t 
en cad.1 uno de sus tralxl)os , que es 
piedra angular sobre la que descans:111 
innumerable-. aportarion<:s cientílr­
t~as". Y concluyó su panicipación, ) el 
,Kto entero , felicitando al autor) .1gra­
deciéndol<: sus aportaciones .1 la his­
toria ) la cultura de nu<:stro país. 



TERCER CURSO 
DEL INSTITUTO 
DE ESTIJDIOS 

DE LA INTEGRACIÓN 
EUROPEA 

El ·I de marzo de 1996 se lleHí a ca­
bo e11 esta i11stit11ció11 la cere111011ia 

de ina11Rllrclció11 del Tercer Diploma de 
Est11dios de la !11tegració11 Eumpea . E11 
el acto participaro11 el doctor Andrés 
Lira, presidente de El Coil1<io de Uéxi­
co, el doctor JHanuel Reséndiz, subse­
cretario de Educación Supenor, y 
Enrique Barón Crespo, del parlame11/o 
europeo, q11ie11 ofreció 1111a co11/ere11-
cia sobre los desafíos de la l 111611 Eu­
ropea como lección i11a11g11ral de este 
tercer curso 

A continuación presentamos 1111 re­
sumen de las palabras pro111111ciadas 
ese día . 

Andrés Lira. Agradecemos la pn:sen­
cia de todos ustedes, especialmente la 
presencia de don Enrique Barón Cres­
po, la presencia del señor subsecreta­
rio de Educación Superior, doccor 
Manuel Reséndiz, la presencia de Jac­
ques Lecomte, embajador de la Comi­
sión de la Comunidad Europea, la 
presencia del señor Chacón en repre­
sentación del secretario de Relaciones 
Exteriores, y de todos los señores em­
bajadores miembros de los cuerpos 
diplomáticos, del cuerpo diplomático 
y de los colegas alumnos. amigos to­
dos. Ésta es la inauguración del tercer 
curso del Instituto de Estudios de la 
Integración Europea. 

No quiero extenderme puesto que 
las palabras inaugurales las pronun­
ciará el subsecretario ."1anuel Resén­
diz, amigo de esta casa. Sólo quisiera 
recordar las palabras que pronunció el 
embajador Lecomte cuando se inau­
guró este programa dentro de El Cole­
gio de \1éxico. Él ad\ ·ertía: el instituto 
ha sido concebido como un foro re­
gional de estudios ; difusión de los te­
mas más importantes relacionados 
con el proceso e.le la integración euro­
pea así como las políticas e institucio­
nes de la Unión Europea 

Como parte de sus tareas el institu­
to ofrece estudios de la integración 
europea, dedicados a fon11ar y actuali-

zar a profesionistas e.le todo el conti­
nente en los asuntos nmtempor.íneos 
de Europa, por medio de cursos y 
conferencias impartidos por persona­
lidades europeas de reconoddo pres­
tigio . La experiencia \ a acreditando lo 
frucufero de estas a<:ti\ idac.les, ) con­
fiamos que se habrá e.le confirmar. 
engrandeciéndose la cosecha que es­
peramos de este tercer curso. Do) la 
palabra al señor subseuetario. quien 
nos hará el favor de inaugurarlo . 

.lla1111e/ Resé11diz. Quisiera felicitar 
en primer lugar a la ',euetaría de Edu­
cación Pública, a quienes comiguie­
ron y han puesto en acdón este 
centro académico e.le estudios sobre 
integración regional. Es mu) lógico 
haber decidido que el ob,eto focal del 
instituto fuese la experiencia de la 
Unión Europea, el mús ambicioso. 
complejo, prometedor. cuidadoso y 
consolidado proyecto de esta natura · 
leza jamás emprendido en el mundo. 
Por otra parte. hay que señalar que Fl 
Colegio de ,\léxin> y la Comisión de la 
l.'.nión Europea alentaron desde el 
principio del instituto la naturaleza 
multiinstitucional del proyecto, ,11 invi­
tar como miembros del consejo rector 
a destacadas instituciones mexicanas 
e.le educación supenor, pares de El Co· 
leg10 de \léxico , su sede. La l ni\·ersi­
dad '\acional Autónoma de .\léxico, el 
Centro de ln\·estigación y Docencia 
Económicas, el lmtituto Tecnológico 
de Estudios 'iuperiores de \lonterrey, 
el Instituto \lat1as Romero , la l.'.nin:r­
sidad de Guadalajara. la l:ni\ersic.l,1d 
Iberoamericana y la Universidad de 
las Amenlas en Puebla . confieren con 
su presencia en el consejo la \ i.sión y 
sensibilidad plurales que son tan ne­
cesarias a un proyecto de esta natura­
leza 

Qué bueno también que se busque 
tener cobertura latinoamericana. pues 
esto contribuirá directamente y de 
manera natural a crear una comuni­
dad de profesionales en la materia 
provenientes e.le todos los países de la 
región y que tenc.ldn no sólo conoci­
miento compartido sino familiaridad 
mutua La compo.sición e.le l.t matricu­
la de cada programa hasta la fecha es 
ya una evidencia de esto. pues incluye 
a un número considerable de becarios 
latinoamenc.1nos. 

Como lo señaló en su último infor­
me el emlxl)ador Sepúh eda Amor. un 
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.siguiente paso en la nfr,ma direcdón 
podría ser la ampliatión del conse¡o 
reccor del instituto 1fü.:diante L1 incor­
poración en él de instituciones latino· 
americanas tan destacadas ) peltirlL'n­
tes como las nacionales que ):1 lo 
integran El que la mayon:1 de los par­
til ipantL's en l'stos program.1s h,t) .1 
hasta hoy prm e nido dl' la .1c,1dt•mi.1, 
es s,llisfattorio porque .1ugura un 
efecto multiplicador medianil' la l.1bor 
docente que los diplomados dcs,1rro­
lladn al reincorporarse a sus respecll ­
vas institudones. ;,,;o obsunte, ,tquel 
hecho tambien apunta haci.1 Lt opor­
tunidad y com eniencia e.le promO\ l'r 
en futuros programas la participad(ln 
de un buen número de profesion,tll's 
selectos de la prúctica gubernaml'ntal 
) pri, ada , pues ser:í mu) útil incidir 
en la formación en estos tem,1s de 
quienes desde el gobierno t1~1baj.1r1 en 
la formulación de políticas públicas de 
todo tipo. culturales, econúmit.ts, so­
oales, onentadas a la integr.1uón ele 
nuestros paisL's en la trama global Lo 

mismo puedL' decirse dl' la come 
niencia de incorporar a quienes en el 
sector privado nmciben las L'strategi:is 
comeroales de las empresas L'xpor­
t,1doras. 

La alta calidad de este proyL'UO no 
puede sino incrementarse en el futu­
ro. Fstoy seguro de que a todos los 
presentes nos aliL'nta constatar el fun­
uonam1ento de proyL'ctos academicos 
como éste, animados por la búsqueda 
e.le la calidad y de la pertinencia. T:iles 
son precisamente los atributos que l.1 
sociedad nacional y la propia comuni· 
dad académica e.Id país están propo­
niendo ahora ) que la SL'cretana de.: 
Educación Pública ha adoptado como 
objet1\·os para orientar el esfuL'rzo que 
la educación superior de \léxico hJ 
de realizar en los próximos años. Dqo 
pues constancia de reconocimiento al 
proyecto, a su mstitución sL'c.le, ,t su 
director, a sus ¡x1trocinadores ) a su 
n>nsejo rector. l n reconodm1ento 
que abarca todos los aspectos que he 
comenudo ) me complacL' en nombre 
dL' Lt :-.ecretana de Educación Pública 
atestiguar este I de marzo e.le 1996 l.1 

inaugur,Kiún del Tercer Prog1:11na del 
Diploma en Fstuc.lios de la lnteg1:1ción 
Europea. 

A l. Quiero senal,tr quL' l·~tú con 
nosotros en el presidi11111 el embajador 
Bernardo ',L'puheda ) el embajador 



dt: Espana . don José Luis Erist:nta. A 
continuación 1:scucharemos a don En­
rique Barón Crespo, miembro del par­
lamt:nto 1:uro¡x·o. qu11.'n nos ofrl.'cerá 
la conft:rl.'ncia Los dl.'safíos de la 
l nión Europl.'a" como lección inaugu­
ral de estt: tl.'rct:r curso. 

J;'11riq11e Barón Cre.,po '>l.'an mis 
prinll.'ras palabras para agradt:cer su 
gl.'ntill.'za al invitarme a impartir la 
conti:rl.'ncia inaugural del curso sobre 
Europa. Hay qut: decir que la rl.'alidad 
del momento histórico t:s sin duda l.1 
mundialización o globalización. En 
la misma los \'alores di.' prospt:ridad . 
democracia, salud. racionalidad o bús­
queda di.' la tdicidad adquil.'rl.'n una 
c.liml.'ns1ón uni\t:rsal Y los problemas 
di.' toda mdole. pobreza. dictadura. ar­
hitrarit:dad. sida. narcotráfico. alcan­
zan también la misma dimt:nsión. En • 
la era de la tdecracia sdl.'neísta. todo 
1:stá apart:ntt:mentt: al alcance de la 
mano. 

La realidad es multilatl.'ral y multi ­
facética. Ello nos obliga a un esfi.11:rzo 
dt: rdlexión a los que nos educamos 
aún l.'n la era di.' la l.'mancipación co­
lonial y la esfera del l.'stado nación 
como \ alor c1b.soluto. La hora es la de 
la multilatl.'r,1lizanún, por compll.'jo 
qui.' parl.'zca d t1l'olog1smo, y la suprl'­
.sión di.' barrl'ras. Para los neolibl'rall's 
económicos el dl'jar attuar a la mano 
invisible 1.:s la panacea Para los qul' 
Ul'l'mos l.'n la ful'rza de la razón 1.'S 
preciso trabajar con las dos manos pa­
m qul' nul'.stro dl.',tino no sl'a m la fria 

colml.'na ni el manicomio del caos. Pa­
ra completar el cuadro nos t:ncontra­
mos l.'n el alba del mill'nio con todos 
los ell.'ml.'ntos irranonall.'s del mo­
mt:nto. 

Es innl.'gabll.' qut: hay una sensa­
ción difusa, dt: inquietud , malestar y 
desasosit:go que subyace a la lucha 
por Lt co nsecuci ón de cotas cada \'eZ 
mayores de crecimiento di.' los indica­
dores macroeconómicos. Las pl.'rsonas 
somos algo más que homo economi­
cus. En este contexto. \'iejos pro­
blemas qul' parl'cían enterrados o 
superados reaparecen FI l.'jemplo de 
Chiapas es en este sentido enigmáti­
co. Pl'ro permítanml.' situarme en mi 
orilla. en 1111 lado del Atlántico. en 
donde estamos construyendo a tran­
rns y barrancas la l 'món Europea . Tra­
taré de explicarles a partir de una 
rl'capitulación inicial nul.'stras razones 
y objet1\ os. Recordaré el calendario. 
trataré dl' rl.'sumir los desafíos. el nú­
mero dl' cargo comprensible y accesi­
ble sobre los emplazamientos básicos 
e intentaré situar la Unión Europea en 
su entorno y en el mundo . De este 
modo espero que las opinionl's de un 
europeo. qul' \ ienl.' de un continente 
que para bil.'n o para mal ha cont ribui­
do decis1\ aml'ntl' a configurar el mun­
do actual con su.s claroscuros. les sean 
útib,. 

La cons trucción europl.'a es un pro­
Cl'so abieno que \·a dl'sde la crl'aoón 
de la Comunidad Europea del Carbón 
r del Acero, la ere \, comunidad de las 
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dos materias primas de la guerra clási­
ca. en mayo de 1950. hasta el tratado 
de la l'nión Europea. es un continuo 
desafio de razón de estado. En efecto, 
en el mismo se han conjugado y aú­
nan sus esfuerzos los estados europeos 
occidl'ntales. los representantes m;ís 
caracterizados del estado-nación en su 
concepción más clásica y acabada. Lis 
razones inici,tll's aparecl'n hoy clarns: 
superar el poderío con la desunión 
que amenazó con destrnir el continen­
tt: europeo. 

La l nión Europea de hoy es el fru­
to de un trabajo conjunto de personas 
cuyo pensamiento va desdl.' lo intl.'r­
gubernamental clásico al federalismo 
más avanzado O desde el atlantismo 
mús marcado a la neutralidad ra)ana 
en el no alineamiento. El resultado 
son algunas senas de identidad que 
caractl.'rizan a una L món Europea que 
se aproxima a su cincuentenario. La 
consolidación de la democracia en el 
continente, empezando por los derro­
tados en la guerra. Alemania e Italia, 
continuando por las dictaduras del für 
de Grecia. Espana } Ponugal. y contri­
buyendo por fin a la 11nplosión del im­
perio Soviético. 

La constrncción funcionalista euro­
pea se hizo bajo la tutela y el amparo 
del aliado estadu111den,e r con parti­
cipación canadiense '\o hay que oln­
dar que la relación trasatlántica. que 
parte de la decisiva contribución de 
los Estados Cnidos en la liberación de 
Europa del nazismo y su apoyo al 
proceso de reconstrucción, primero 
por medio del plan \1arshal y después 
del impulso a la comunidad europea. 
es un elemento consw,tancial, sentido 
como tal por la mayoría de los euro­
peos fsta protección generó un bené ­
fico efecto invernadero durante el 
periodo de la guerra fría. anclando 
Alemania en el occidente europeo y 
protegiendo y descargando en gran 
medida a los pa1ses comunitarios de 
entonce.s con responsabilidades de­
fenst\as. 

Los acontecimientos de 1989 con 
la c,11d,1 di.'! .\!uro de Berlin y las re ­
\·olucionl.'s democráticas en el centro 
y el estl' di.' Europa supusieron un 
cambio radical. La comunidad euro­
pea había llegado a b mayoría de 
edad } debía comportarse como tal. 
tst.i l'S la razón que llevó al Tratado 
de la l 111011 Europea 



He compartido un debate en el lla­
mado Club de Florencia con un grupo 
de distinguidos y \'eteranos luchado­
res europeos , con quienes nos hemos 
reunido durante dos anos a c.lt:batir al­
gunos temas institucionales . A partir 
de nuestra reflexión han salido diez 
mandamientos. los cuales enunciaré .1 
u>ntinuación, que tratan de reforzar la 
legitimidad de la l niém y mejorar su 
eficacia en la perspecti\ a de su am­
pliación a una Europa o a una t ·nión 
Europea de 25 a .30 estados, lo cual 
acrecenta la posibilidad de formas de 
integración diferenciada En este con­
texto importa mucho definir las condi­
ciones que permitan presef\ar la 
cohesié>n del conjunto 

De manera sumaria son : 
- Primero, reformar antes que na ­

da y ampliar después . 11 sistema insti­
tucional fue concebido para una 
comunidad de seis y se ha ido adap­
tando. tras Yarias ampliaciones sucesi­
vas. a los 15 miembros actuales El 
resultado es un aparato institucional 
pesado y complejo que está lejos de 
representar un modelo de eficacia : el 
simple acondicionamiento mecánico 
conducirá sin duda a la parálisis . Por 
ello ha), que pensar en un sistema ins­
tilllcional para 25 o .30 miembros , lo 
cual no es un ejercicio de especula­
ción intelectual sino simple ren1ento 
de la lista de espera . Ello exige a\ an ­
zar en dos lineas: la primera es rom­
per en los órganos supranacionales, la 
comision tribunal de justicia y tribunal 
de cuentas y con la tradición de que 
cada miembro tenga que estar repre­
sentado . En lo que respecta a los nú­
meros representati\ ·os del parlamento 1 

y consejo , su composición debe ser re- 1 
\"isada para e\ itar la par.ílish . El segun­
do gran principio es la extensión del 
Yoto por mayoría como regla general. 

- Segundo , concemrarse en los 
objeti\'C)S de la l "nión . Para ser eficaz, 
la l 111011 debe centrarse en lo esen­
cial, es decir, en los temas que se han 
acordado y donde se es más eficaz 
actuando juntos que por separado. 
Ello requiere limitarse a desarrollar las 
competencias e.stablecidas en d trata­
do. con la excepcion de la defensa. 
para orientar el esfuerzo de mejorar 
los mecani-.mos de garantía de la .sub ­
sidiareidad. con el fin de que las den­
siones se tomen de la manera nüs 
próxima posible a lo-. ciudadanos 

- Tercero, reforzar la seguridad tenido una mayor legitimidad con el 
de la Unión. El desaho es doble, ya sistema mi.xto, apoyada por el Consejo 
que por una parte -.e han multiplicado ' Europeo y el Parlamento europeo . A 
en los últimos años los focos de ines- su vez, los parlamentos nacionales es-
tabilidad en el entorno de la t ·nión. y t.ín arbitrando fórmulas para contri-
por otra se percibe la apertura de buir a la formación de la \'C>lunt,1d 
fronteras como una fuente suplemen- general y controlar a sus propios cjc-
taria de dificultades en el .ímbito cuti\'C>s. El objeti\ o es conseguir un 
doméstico. Por lo tanto es preciso .1u- equilibrio armonioso entre los dos pi-
mentar la cooperacié>n entre los esta- lares. que e-. el que puede garantiz.tr 
dos europeos para ser eficaces . La la estabilidad global. 
limitada expl'riencia de aplicación del SC.::pumo. democratizar el procc 
sistema llamado de pilares en la paz) so decisorio: el esfuerzo demonat1-
en la justicia del interior, requiere una zador no se debe hacer sólo en las 
reforma que dote a la l 'nión de un estru<:turas. sino también sohrl' los 
elemento motor para superar la regla procedimientos para asentar el princi-
de la unanimidad . pio de doble legitimidad. Ello impli(.t 

- Cuarto, :--implificar el sistema en panicular una codecisiém cquili -
msrnuuonal. El actual es fruto de brada ) en pie de igualdad entre el 
sucesi\ as reformas y \·isiones distintas, consejo y el parlamento con una simpli-
es un sistema barroco ) laberíntko ficación de los casi 20 procedimientos 
generador de conflictos y alejado del actuales que existen, reduciéndolos a 
ciudadano . Para superar esta situación tres. 
hay que a\ anzar en la ccmstruc<:íé>n de - Octa\ o, asegurar el equilihno 
un sistema con un e¡ecutivo m.ís \·isi- entre los diferentes estados . Algunas 
ble, con mayor equilibrio entre pode- de las reformas propuestas suscn,111 
res y un número limitado de procedí- alarmas y tensiones en los llamados 
mientos de decisión. pequeños estados; otros desarrollos 

- Quinto. refo1-¿ar la cooperación plantean reservas a los llamados gran-
y las administraciones nacionales. así des estados, al exi!-.tir el riesgo de que 
como las comunitarias . El papel de las haya una mayoría de \·otos con una 
administraciones nacionales es decisi - minoría de población frente a ellos. A 
\ ' O en la Yida de la comunidad, a pesar lo anterior se añade el problema de las 
de la adición caricaturesca tatcheriana lenguas y culturas minorítanas . De hc -
dl' Bruselas como un gigantesco .\lo- cho, la lógica en las instituciones su-
loch burocrático y socializante . En su pranacionales llevará a la ruptura del 
conjunto la administración comunita- sbtema de cuotas. El problema es mas 
ria tiene alrededor de 17 000 fundo - real en la comisión, a pesar de que ésta 
narios, aproximadamente la mitad que tienda a representar más la \·oluntad 
el ayuntamiento de ~ladrid y un tercio general 
que el de París ( no sé la regencia de - '\oYeno, establecer un nue\·o 
la ciudad de ,\léxico niántos tendr.í) . equilibrio mstitucional. el equilibrio 
La Unión Europea no tiene Yocación entre ambas legitimidades requiere 
de com·enirse en un superestado , mejorar y afinar el sistema de nombra-
pero la igualdad de los ciudadanos miemos y responsabilidades de la co-
requ1ere que los procedimientos de misión. así como su equilibrio con el 
inter\'ención sean transparentes } ho- consejo, calificando la doble dimen-
mogeneos. sión legislativa ), ejecutiva. 

- Sexto, asentar la doble legitimi- - Déumo. preservar el dinamismo 
dad de la t ·nié>n. La legitimidad origi- de la integración . La construcción eu-
naria de la l 'niún deri\·ó de la ropea e.s un pr<Keso dínúmico, en -
\'Oluntad de los estados que la nea - frentado a muy di\ ersas dificultades, 
ron. I loy los ciudadanos participan en I en el que es necesario construir coti­
la formaciém de la \'(>lunt.td general , dianamente n>nsensos ) acuerdos. In-
por dos \ ías. l 'na \ 'Otando a su parla - cluso se plantea el caso de paíse-. que 
mento en cada estado miembro , otra pueden estar de acuerdo ), no reunir 
Yotando al parlamento europeo . Con- las condinones necesari.1s. como pue-
secuentenwnte, las instituciones tie - cit.· ocurrir con la unión monetaria 
nen que orden.1r-.e a partir de esta (aunque en este caso se trate de una 
doble legitimidad . I.a comisión ha oh- primera CCm\ ocatoria en 1999. en la 
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cual ocurre una cosa curiosa y es que 
los examinandos al mismo tiempo son 
los examinadores). Exbtcn en el mis­
mo tratado las fórmulas de exclw,ión 
de Gran Bretaña , Dinamarca. Ahora 
ya se empieza a hablar, en el campo 
de la intern:nción exterior con alcan­
ce militar (yo modestamente lo propu­
se en mi informe y el parlamcn!O lo 
incorporó), de la llamada :1bstcnción 
activa, en virtud de la cual se tomaría, 
en principio, una dccision por con­
senso que tuviera por ejemplo impli­
caciones de la intcrvenciún ext<:rior 
en el terreno de la ayuda humanitaria. 
o incluso de la intervención militar con 
fines de pacificación o interposición. 
De esta manera se está dando una fór­
mula en la cual aquellos estados que 
no desearan participar no se \·crian 
obligados a hacerlo , y tampoco po­
drían \·et.ir la decisión mayoritaria ) , • 
en cualquier caso, si la financiación es 
comunitaria, pagarían su parte l'n fm. 
ésta es una fórmula que se esta dise­
ñando. 

Permítanme concluir agradecién­
doles su paciencia y atención al men ­
saje de un europeo en nuestra lengua 
común, haciendo votos porque nues ­
tro reencuentro se pueda fortalcn:r 
con nuestra presencia compartida co­
mo pilares de un mundo democrático, 
libre ) solidario. '\o olviden que fue 
el inca Garcilaso de la Vega el que di­
jo que ",\tundo sólo hay uno" ,\luchas 
gracias. 

A./..: .\luchas gracias a tcxlos por su 
asistencia 

VIGÉSIMO 
ANIVERSARIO 

LUCTUOSO DE 
DON DANIEL 

COSÍO VILLEGAS 

E/ 5 de marzo de 1996 t111'0 /11gllr, 
e11 la \'ala Alfo11so Nl~)·es de FI Co/e­

µ,10 de Hexico. una ceremo11i<1 para 
co11111e111urllr y recordar al maestro 
do11 J)llniel Cosío I ilh~~as. e11 el ri¡¿ési-
1110 a1111•e1~·ario de su falleci111ie11to. En 
esa ocas1ó11 part1ciparcm con su pre­
sencia y sus palahras en recuerdo de 
Cosía l'ille¡¿as los escritores luis Gon­
zález y Go11zález y Hnríque Kra11w. A 
co11ti1111ació11 prese11ta111os a 11uestros 
leuores la crónica de dicho suceso. y 
las palohras que 11uestru presidente. el 
doctor Andrés !.ira. pronunció igual­
mente en esa ocasión. 

A11drés /.ira: Quisiera decir sólo unas 
palabras para dar la bienvenida a esta 
reunión. muy nuestra, de quienes nos 
hemos beneficiado directamente de la 
obra inmensa de don Daniel Cosío \'i­
llegas Aqu1 en el presid/1/111 nos 
acompaña don \liguel de la .\ladrid, 
actual director del Fondo de Cultura 
Económica, otra institución fundada 
por don Da111cl antes que El Colegio. 
que acogió en un principio lo que fue 
El Colegio. la C.tsa de Fspaña y poste ­
riormentl' El Colegio de \léxico. ! la} 
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que setialar como cosa curiosa que El 
Coleg io estuvo siempre mu} cerca fí 
sicamente del Fondo , es más, estu\ o 
alojado en su mismo domicilio, y lul'­
go de una dispersión en que las dos 
instituciones gemelas han crecido ca­
da quien por su cuenta. se n1ehen .1 

acercar físicamente ya como adultos, 
quizá con su.s problemas como t.iles y 
con sus \'Cntajas. pero después de un 
desarrollo muy fructífero, así que 
agradecemos la presencia de don Mi­
guel. Está con nosotros Ema Cosío \ 1-

llegas , hija de don Daniel. con quien 
compartimos al lado de él algunos 
momentos muy alegres. Don Luis 
González y González, uno de los l11-
jos intelectuales más directos } más 
queridos de don Daniel Cosío Villcgas, 
y de don Víctor Urquidi. ex pre;.iden­
te de El Colegio, y Enrique Krauzc, 
quizá el último vástago y entusiasta 
trabajador de la obra de Cosio \ !lle­
gas. 

Ahora \·oy a dar el micrúfono a 
don Luis Gonzálcz y González. 

Luis Go11zálezy Go11zález-. .\luyes 
timados amigos. Del hombre orquesta 
que fue don Daniel Cosío Villegas se 
han hecho multitud de comentarios, 
pero no se ha conseguido agotar el 
asunto. Don Daniel tocó y dejó huell.1 
profunda en doce oficio .... Aunque tu­
\ 'O que cargar con el membrete dt• h 
cendado en derecho. le dedidi lllll\ 

pocos ratos a las leyes. Tampoco se le 
recuerda ya en la camiseta de nm db­
ta '\o hizo huesos \ iejos en el dcpor 
te Y quizá tampoco en la sociolog1a. 
En cambió se lució en la ciencia pri­
ma del siglo \\, en la ciencia opuesta 
a la que cstm·o en el altar mayor del 
medic\·o, en la economía . Escribe so­
bre temas económicos y estando ahí 
se inicia en un trío de actiYidades que 
contribuyeron dl'stacadamentc en la 
revolución cultural iniciada en lo;. 
años treinta. \l' n1ehc artílkl' de insti 
luciones hacedoras de ciencias huma­
nas y humanidades, de la gran edit01ial 
Fondo de Cultura Económica, y de re­
vbtas din1lgadoras del nuc\·o conoci 
miento como E/ Trimestre l:"co110111ico. 
Historio Mexicmw, etc. Quién no s,1 
he que también ejerciú con mucho 
é\ito los oficios de politologo. dl' pe 
riodista \ de historiador Seria dl' es­
perarse qul' en este momento me 
ocupara dl' l,1 \oluminosa Historia 
111oder11a de Jféxico y de cómo se hi 



zo a lo largo de 15 años. Fs una histo­
ria que siempre he contado de la mis­
ma manera. He repetido varias \·eces 
que don Daniel anduvo metido con la 
historia desde 1950 en el ocaso de la 
segunda edad y en el orto de la terce­
ra. Algunos le reprocharon que hubie­
se e¡ercido la investigación histórica 
sin el título ad hoc. Don Daniel suplió 
la falta de diploma. con \·h·encias, ta­
lento y constancia. Jamás quiso saber 
historia por simple curiosidad. Acudió 
al conocimiento de los pericx.los a que 
dan nombre dos oaxaquef10s. uno san­
tificado y el otro satanizado por una re­
volución inacabable, con el propósito 
de que los gobernantes de ahora se 
abstengan de repetir errores cometi­
dos por don Benito y don Porfirio, y 
copien aciertos. Cosío Villegas fue un 
historiador de la corriente pragmático­
ética. Movido por la creencia en la uti­
lidad del saber histórico, el polígmfo y 
multihacedor Cosío se puso a descubrir 
los avatares de la reforma. la repúbli­
ca restaurada y el porfiriato . Al princi­
pio pensó que podría hacerlo solo, 
pero un par de años de intensísima la­
bor lo convencieron de la necesidad 
de hacerse de ayudantes y colabora­
dores. Llamó a cooperar con él a me­
dia docena de economistas, cuatro 

hombre de mirada penetrante ) de ta­
lento superior no sólo produjo libros 
y artículos. Tampoco se agota en las 
conferencias leídas en El Cok•gio ;,..·a­
cional o en cursos dados en uni\·er­
sidades o en este Colegio de :\léxico, 
aquel manantial incesante que fue 
particularmente fecundo en cafeterías 
y restaurantes. Tcx.los los días a media 
mañana se reunía a tomar café duran­
te media hora con el puñado de inves­
tigadores y maestros del pequeño y 
primitivo Colmex. Todos los lunes se 
juntaba a comer con colrnexianos . En 
breves caminatas por pasillos y calles 
don Daniel profería comentarios que 
no siempre fueron regocijantes pero sí 
mu} novedosos Don Daniel daba la 
impresión de ser chino libre . Era un 
hombre sin ligaduras profesionales, 
religiosas, filosóficas ni políticas. De-

1 trás de él no se vislumhraba ningun 
gran maestro, ni doctrina de moda 
que le dijeran di esto o haz aquello. 
'\o era portavoz de prohombre algu­
no ni catequista de ningún cuerpo de 
frases hechas . .\tuy rara vez fue caño 
transmisor de bichos ajenos. Casi 
siempre lo que decia lo sacaba de su 
propio \·enero. l na m1111ma parte de la 
producción de su particular 010 de 
agua fue recogida en libros propios y 

historiadores y un sociólogo. Con re- a¡enos, pero la mayor parte se com ir­
cursos de la Funcfacion Rockefeller I tió en arroyo y sigue sin .ser estudiada . 
nos hizo mercenarios de la historia, 
pero nos dio la oportunidad de convi- , 
vir y aprender de su enom1e talento y 

Aquí y ahora hubiera deseado sacar 
un poco de líquido transparente, cáli­
do } sabroso proveniente del venero 
Cosío Villegas. Con mucho gusto ha­
bna contado una breve colección de 
hechos y dichos singulares de aquel 
gran conductor que odiaba blanduras. 
n1guedades, mentiras ) quizá también 
ceremonias como ésta. Sin haber cum­
plido con mi proposilo. pero por ra­
zones de tiempo, me callo en esta 
ocasión. Le paso el micrófono al com ­
pañero Fnrique Krauze 

de su vastísima experiencia humana. 
Por años permanecimos en un gale­
rón del Palacio l\acional, donde estu-
vimos a punto de tener muerte de 
sapo. Cuando se produjo el desplome 
del techo nos mudamos al rascacielos , 
mayor de la ciudad de .\1éxico Don 
Daniel, tanto en las malas como en 
las buenas. estuvo con nosotros '\o 
fue un patrón común y corriente. Los 
que habíamos estudiado para historia­
dores tuvimos que reconocer la supe­
rioridad del maestro Los historiadores 
con título acabamos por reconocer 
que en las careas históricas lo verda­
deramente valioso son la paciencia, la 
inteligencia y la prudencia . '\ormal­
mente, en junta de historiadores. 
cuando alguien trae a colación el 
nombre de Cosío Villegas es para re­
ferirse más que a su labor histórica a 
un hecho o a un dicho del maestro 
que iluminan la condición humana. El 

Enrique Krauze. ",o -;é si la peque­
ña anécdota que \ oy a narrar sea 
apropiada a l.1 solemnidad inherente 
en un aniversario luctuoso como éste. 
Yo he termin.1do por pensar que re­
presenta con fidelidad el uni\·erso aní­
mico de don Daniel Cosío Villegas 
poco antes de su muerte y creo que 
arroja una cierta luz sobre el sentido 
de su vida. La escena debió ocurrir a 
fines de 1975 Caminábamos pausada­
mente sobre la nna prescrita en su jar­
dín de la segunda cerrada de Frontera 
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en '->an -\ngel. Mese:-. antes hahLt tKU · 

rrido el desagr.1dable episodio de un 
libelo difamatorio titulado , si no re­
cuerdo mal. l)a11y disc,¡mto del tío 
Sam, que el régimen había encargado 
} hecho circular profusamente . A raíz 

del episodio Cosío había perdido las 
ilusiones sobre el progreso de la liber­
tad politica en ,\léx1Co De pronto se 
detU\'O y me preguntó: ¿Se ha dado 
usted cuenta del monto que ha .tlcan 
zado la deuda externa? Yo ignorah.1 l.1 
cifra '->on 26 mil millones de dólares 
me dijo. Luego. con una mueca de co­
ra¡e. seguida por un movimiento pen­
dular de la cabeza que denot,1ha 
tristeza L' impotenua, agregó. }ª nos 
lle\Ó la chingada. \unca me h.1hlo 
con mayor gra\edad, casi siempre te­
nía una salida irónica para abordar los 
problemas. con un ribete de humor se 
Yengaba de una realidad pobre, mez­
quina. tonta o simplemente incom­
prensiva. pero no fue así aquella \ L'Z. 

Algo profundo y definitin> me quen,1 
transn,itir. algo con la fuerza de un,1 
profecía 'iu .1miga \'icton.1 Oc.1mpo, 
la gran ed1tor,1 de la revista ~'tlr con 
quien Cosio sostuvo una intensa co­
rrespondencia que \tildría la pena pu­
blicar, se refería a él im ariablemente 
como 1he Profe/ Para Cosío \'illegas 
su nombre Daniel había sido un desti­
no. Cuántas \ .1riantes del profetismo 
hab1a ejercido. De jm en, junto a \'as­
concelos. había anunciado la .1uror.1 
de la edut.ación en un ambiente L'\ an ­
gélico ck' cultura. Entonces ,í recorda ­
ba con nostalgia l 96"i. se sentía en el 
pecho } en el corazém ck' cada mexi-



t.1no que la ,teciún educ,tdora era tan 
apremiante ) tan cristiana como saciar 
la sed o matar el hambre . \IU) pronto 
.1di\ inú su siguiente momento proféti­
co; Cosío \'illcgas lo ejerci6 sobre to ­
do por la \'Ía escrita pri\ ada. fueron 

c.irtas ) documentos admonitorios a 
los n:n>lucionarios que conocía. Des­
de los más cercanos como ,\(arta R. 
Gúmez hasta los m.ís ennrmbrados 
como los generale!> Calles y Círdenas . 
Fn aquella época su prédica consistió 
en ath ertir sobre los posibles peligros 
que acechaban a la Re\'C>luciún \le,ica ­
na. [I generoso impulso de la lkfonna 
,\grana . para utar súlo un e1emplo. 
podría des, irtuarse en d burocratismo 
tecnon[llico de los callbta., o en el re­
parto irracional de los cardenistas . 
;-,.;inguno de sus interlocutores apreció 
las criticas . :1.1.ís aún. desconfiaron a 
tal grado del profeta que lo empu¡a ­
ron hacia l,ts fronteras del Estado. a la , 
zona para ellos marginal de la cultura . 
Cosío an:ptú la posición de buena 
gana \" desarrolló una creati, idad edi ­
torial sin precedentes. Era un deposi­
tario intelectual de la Ren>luci6n A 
partir de 1910, y mu) claramente desde 
19 16, el profeta sintió que las metas 
de l.1 Re\'Oluci6n se habían .1got,1do y 
que ese pnx-eso no era atribuible a la 
propi,1 Re\'C>lución o al pueblo que la 
encarnó. sino a los líderes . Todos los 
hombres de la Re\'Cilución \le,1cana. 
,in e,ceptuar a ninguno , di10. han rL'­
suhado inferiores a las e,igencias de 
ella . Días ,111tes de la toma de pO',e· 
si(,n de \liguel \lemán . Cosio dio .1 la 
luz un ensayo político , el mis célebrt· 

del siglo "· "La crisis de \lhico ", La 
traición .ti ideal maderista. el fracaso 
de la Reforma Agraria, la distorsión 
paternalista en la política obrera, el 
desastre de la educación y la \ ergüen­
za nacional de la corrupción eran lla­
gas que sería difícil curar Lo más 
doloroso en la visión del profeta era la 
posihle pérdida de la identidad . El (mi­
co rayo de espemnza. aunque púlido y 
distante. según apuntaba, era la reafir­
mación de los prmcip1os y la depura­
ción de los hombres. Como los graves 
profetas bíblicos, exigía arrepenti­
miento a los gobernantes y anticipaba 
\'isiones de ruina ; desolación. Cosío 
\'illegas sufrió denuestos y amenazas 
por ,1quel texto. Cuando el historiador 
argentmo José Luis Romero se sor­
prendió de \·erlo libre, Cosío le hizo la 
dolorosa confesión de que el perdón 
puede resultar una pena mucho más 
se\·era que la cárcel o la muerte. por­
que el perdón, en su caso. significaba 
el desdén hacia sus ,ld\·ertencias. Vis­
ta desde el mirador de ho>. su in\'ec­
tiva p.irece un t.iso de dari\'idencia. 
,\léxico, dijo. principiará a vagar sin 
rumbo. a la de1fra. perdiendo un tiem­
po que no puede perder un pa1s atra­
sado en su progreso para confiar sus 
problemas mayores ,1 la insplíaci(m. la 
imit.1nón y la .sumisión de los Estados 
l 111dos. no por , ecino rico y podero­
·'º· smo por el éxito que ha tenido r 
que nosotros no hemos sabido alcan­
zar . Cosío Villegas profetizaba nada 
menos que el sacrificio de la naciona­
lidad, una maldición sm duda. pero 
una maldición por supuesto in\'olun­
taria. En su archi\'O personal guardó 
una hoja suelta de papel con una 
transcripción a lápiz de una cita de re­
fdn . Los e.spíritus estrechos. escribió. 
acusan siempre a los clari, identes de 
desear las desgranas que pre\ ·én y 
que anuncian. El deber de Casandr..1 es 
l'I nüs tri . ..,te que pueda caer encima de 
los amigos de la \·erdad . FI desarrollo 
econúmico y la estabilidad politica y 
la paz social que ,dc,111zó l'I país en los 
años cincuenta ) sesent,1 sua\'izaron 
un tanto l,1s criticas del profeta pero 
no mellaron su com ·teción sobre las 
,·erc.ladera.s llagas de .\léxteo. las llagas 
políticas . Entre ellas. ninguna ni.is irri­
tante ) peligrosa que la concentración 
de poder en manos del presidente en 
turno. El desempeño del gobierno en 
1968 conflrmú sus pre, ·enciones '\111-

37 

gún lector de aquella época oh·idad 
los artículos que comenzó a publicar 
en julio de ese año en F.xcélsior En ca­
da uno de ellos resonaba la \'OZ con­
denatoria y la mirada vidente del 
profeta, como en el inmediatamente 
posterior al 2 de octubre . El gob1crno, 
describió, caed en un descrédito que 
nada ni nadie lavara jamús. El estudian­
te, en cambio, ha dado un ejemplo cí­
vico que no se producía en el país 
desde hace casi treinta anos. que no se 
olvidarú fácilmente y que estú destina­
do a ser imitado manana. Cosio \ ille­
gas en\'ejeció de manera ejemplar, 
ejerciendo apasionadamente la críttc1 
sobre todos los males del cuerpo y del 
alma de .\léxico. Por un momento cre ­
yó y tuvo razón en creer que la Re\'C>­
lución estaba a tiempo de corregir el 
rumbo social y económico sm sacrifi­
car lo logrado en los dos ámbitos y 
propiciando a la vez un progreso en 
la más olvidada de sus metas origina­
les, la libertad política. pero para su 
desgracia > la nuestra el cambio que 
esperaba no sólo no ocurrió: se em­
pantanó en un fango de demagogi,1. A 
fines de 197'5, cu.indo conversúbamos, 
el desenl,1ce era ya claro, se había 
perdido el control de la economía ) la 
libertad pohtka era cada vez müs frá 

1 gil. ,\léxico seguía a la deriva, perdien­
do un tiempo que no podía perder. 
pero lo mús angusttante para Cosio \'1-

llegas era presentir que su propia \ ida 
se apagaría quizá pronto; est.iba cons ­
ciente de su enfermedad pulmonar, 
sin que este país sin ventura. como 
decía él, al que tanto amó y sirvió. re­
tomara el camino certero de la Revo­
lución \1cxicana. Por eso pronunció 
aquel desahogo; ya no había sitio pa­
ra la admonición ni la advertencia, 
sólo para la condena y el lamento 
Hasta qué grado tenia razón, hasta 
qué extremos nos ha lle .. ado la con ­
centración del poder y l,1 corrupción 
que invariablemente lle\a consigo 
Creo que murió con esa tristeza a 
cuestas . Pero en esta hora dificil de 
nueMro país constato la \ igencia de 
su doble fórmula reafirmar los prin­
cipios. depurar a los hombres. Admi­
ro nüs que nunca su fidelidad a los 
principios liberales , republicanos. 
Pienso que es necesario reeditar su 
obra cntica, y prefiero recordarlo en 
otro de sus momentos proféticos, 
cuando en 1971 se despidió de sus 



lectoras ) lectores, a sabiendas de 
que tarde o temprano regresaría. '\o 
permitas, escribió. que este p,11s se 
eche a perder. no permitas . aun a 
costa de tu vida. que desaparezca su 
aspecto sonriente , alegre . único que 
ha reconfortado al mexicano en las 
muchas penalidades que ha paden­
do } en las que aún le aguardan . i:\o 
consientas en .suma que la imagina ­
ción quede sin alimento . el impulso 
sin objeto. el pon ·enir sin color. el 
ciclo sin una estrella en que engan ­
char un carro para , ·olar al infinito 
:\luchas gradas. 

A . L.: Como ustedes saben. hace 
años se constniyó. se destinó un espa­
cio aquí cerca de El Colegio. un par ­
que donde se colocó una estatua de 
don Daniel Cos10 \'illegas debida al 
maestro Ponzanelli . Este último h.tCl' 
alrededor de dos meses. nos presentú 
un escrito en el que ad, ertía los pro­
blemas. el deterioro que afectaba a la 
estallla por problemas de soldadura. 
en fin. y aconsejaba una pronta repa 
ración. Ésta se ha hecho gracias a la 
colaboración del Fondo de Cultura 
Económica con El Colegio de .\h:,ico. 
y bueno pues. como parte 11nal de es ­
ta bre, e y sencilla <:eremonia. vamos 
a 1r. con quienes deseen acompañar­
nos. hacia el lugar donde está la esta ­
tua de don Daniel Co.sío \'illegas para 
depositar ahí una ofrenda. Con esto 
damos por terminado este acto con 
memorati\·o que. dicho .sea de paso. 

se adelanta en estricto rigor cinco días 
a la fecha del fallecimiento , pues ya 
hace veinte años que don Daniel mu­
rió. el 10 de marzo :\luchas gracias . 

CONFERENCIA 
MAGISTRAL 

DE ENRIQUE 
IGLESIAS 

El I in.•nciado J>rm encio t's el director 
en jefe para asuntos muhilater.tles de 
la Cancillería mexicana y nos acompa­
na como represclllante especial del 
Senetario de Reladones Exteriores . 
\lucha:- gmcias también al doctor 'i.111-
chez . representante del mn en \lexico , 
por acompai'Jamos ,\luchas gracias .1 

don Eduardo Lechuga de la Delega­
ción ck• la Comisiém l'uropea en \1ex1 

co por estar con nosotros . Enrique 
Iglesias no requiere presentadón , 
pues sabemos que es una person.1h 
dad internacional de primera m,1g111-
tud . :-.:o es necesario recordar su 
brillante actuación en foros internano­
nales. Actualmt>nte ocupa la presiden­
cia del Banco Interamericano de 
Desarrollo . Dérnoslc la palabra . 

E 11 la Sala .-ll/011so Rews de f :'I Cole­
Río de \léxico fue i111pm1ida. el 12 

de marzo de 1996. 111w co11fere11cia 
maRiStral a carRo del doctor f:'11riq11e , 
f.~lesias, presidente del IJ<IIKO ll1tera-
111enca110 de Desarrollo . intitulada 

Hnru¡ue IRlesias: .\luchas gracias a 
Bernardo 'iepúh ·eda por esta im it,1-
ción. Gracias .1 todos los asistentes, as1 
como a El Colegio de .\léxico. En m1 
acti, ·idad profesional a tr:m:s de orga­
nismos que mduyen a la O '\l .1 l.1 

CU'\L y ahora al nm, he tenido oportu 
nidad de mirar a la región latinoam~ 
rica na desde distintas perspectl\ as 
Como economista puedo recordar 
otros tiempo.s mu} diferentes de los 
actuales. Ciertamente la econom1a del 
desarrollo no es un tema prest·ntc 
Con una cierta insatisf:.tcción respecto 
del pensamiento neocl.ísico y ,tdL•m,1s 
con una gran preocupación ética . }O 

diría que los pioneros latinoa111t•ric.1 
nos en la economía del desarrollo 
tu\'leron una gran , ·ocación ética , es 
decir. una clara identificación con los 
problemas sociales que se empezaban 
a vi,ir en aquel momento. Con la e l'I' \L 

surgió el progreso técnico } la idea dL' 
la industrialización. con ell.1 surgió d 
activismo estatal con las ideas sobre 
programación e íntern·nnón del Fstado 
en la, ida económica . Gr.idas a la Cfl'AI 

) a la ayuda imernac ional la regié>n 
latino,unericana t'rl'<. 1é> sostenida men­
te hacia la década de los sesent,t ) 
hasta la de los setenta, en que la crisis 

• "/.os 1111e1·os desafíos a la rejiJ1ma eco-
111í111ica y social en Anu ;rica latina ". 
I:'11 el acto ¡}(frticifJ<í ta111hil'11 el emha ­
jador 1-Jenwrdo S<-1nilreda Amor 

A co11tilllUKi<Í11 /)lt'Se11ta111os {I 11/l<!S­
tros lectores 1111 res11111e11 de la co11fe­
re11cia 11u1,~istral. c¡11e toca 11111chos de 
los aspectos l'COIIIÍIIIÍCOS q11e tanto IIOS 

q/á·ta11 ypreou1pm1 h<\J' en día . 

Bernardo \'epúlreda .-111101; Biem en i­
dos a esta confen:ncia magistral que 
habrá de impartir el doctor Enrique 
lgles1.1s. Gracias al douor don Andrés 
l.ir.1, presidente de El Colegio e.le .\lé ­
xico por .1companarnos en esta opor 
tunid.td .\luchas gracias a don ,\laceo 
Prmencio por estar aqu1 con nosotros . 
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, dl'I petróleo anunció la inestabilidad, 
la deuda externa } el proceso mílacio­
na rio creciente-. de la década de los 
ochenta , y que se prolongan h.tsta 
nuestros c.lí.1s. Yo dina que en todo 
esto no SL' puede ignorar el autoritJ­
rismo , que fue una consL'Cuencia dl' la 
crisis en>n(imica. 

l..1 crisis de los ochenta c 1mh10 el 
principal interlocutor de los países 



latinoamericanos ; en lugar del depar ­
tamento de Estado de E-.tados l nidos 
en adelante fue el Tesoro. porque e\ i­
dentemente esta crisi;. puso en ¡aque 
a todo el sistema ban cario internacio­
nal. Actualmente existe un retorno a la 
ortodoxia. retorno que no es un fenó­
meno latinoamericano. porque esa 
ortodoxia retorna con la crisis del co ­
munismo y la vuelta de los países 
comunistas al esquema económico 
neoliberal. También la experiencia 
asi.ítica desempena un enorme papel 
en las perspectivas del Tercer ,\lundo . 
Y debemos incluir en el pron :so de 
conducción en el ajuste de las econo­
mías la participación del Banco \lun­
dial. Los in;.trumentos aplicados en 
América Latina son pdcticamente 
similares en todos los países, aunque 
con diferente intensidad. 

Por una parte, se da una recupera­
ción de la estabilidad a través del aju;.te 
fiscal; por otra , comienza a asentar;.e 
la idea de independencia : la autoridad 
monetaria y \ arios bancos centrales 
asumen distancia con respecto al poder 
político del ejecuti\·o El sistema de 
precios tiende a liberarse por medio 
de toda la política de eliminación de 
subsidios, etc . f:sta es la primera ac­
ción que figura como parte importan­
te en ese retorno a la ortodoxia . La 
segunda es la apertura externa, la re­
ducción de tarifas a gran ritmo y la in­
corpornción de América Latina al GXIT. 

Y por último, el redimensionamiento 
del Estado que se da por medio de un 
proceso de privatización ac:elerado, 
llegando a contarse más de dos mil 
empresas priYatizadas. } a;.imismo un 
proceso de desmonopolización o de 
regula<:1ón y el inicio de una política 
de descentralización hacia los pode­
res locales en administración del Esta­
do. Fstos son los elementos centrales 
por los cuales -.e opera el retorno a la 
ortodoxia 

Quizá se podría decu que las cosas 
no son tan simples y que cualquier re­
duccionismo siempre es muy peligro­
so. \sí pues, me gustaría sintetizar dos 
o tres lecciones de ese retorno a la or­
todoxia La primera lección es que en 
cualquier estrategia de desarrollo exis ­
ten límites que hay que reconocer 
América Latina redescubre esos l11m­
tcs bajo nuevas formas . Y así. mientras 
descubrimos la capacidad del merca­
do para hacer cien.is cosas y pro-

ponerse algunos objetiYos, también 
comienzan a aparecer las primeras in­
dicaciones de la incapacidad de ese 
mercado para resoh·er otras cosas 
Aqu1 ,1parece la segunda lección que 
estamos recogiendo de estas expe­
riencias: que los problemas sociales 
muy agudos tardan en re,olverse. el 
mercado por sí solo no los resueh ·e 
Y la terl·era gran lección que tenemos 
es la dificultad que presenta la con­
ducción macroeconómica al privile­
giar la estabilidad 

Existen voceros que son críticos res­
pecto de ciertos elementos en los que 
ha venido operando la primera fase de 
la llamada revolución o vuelta a la or­
todoxia . Cuestionan . por ejemplo, la 
presencia estatal en ciertos sectore .s 
clave de la economía . Cuestionan la 
necesidad de ,\sumir posiciones muy 
activas en ciertas arcas . como la refor­
ma tecnológica Asimismo . formulan 
cuestionamientos con respecto a la 
ne(·esidad de mirar los aspectos mi­
croeconómicos. es decir. la reforma 
de la empres.1 como un factor da\·e 
en estos procesos de transformación . 
Y entramos ahora en lo que yo llamaría 
segunda fase. en la que nuestro banco 
est.í trabajando porque forma parte de 
las lecciones aprendidas de los aspec ­
tos críticos deri\ .idos de aquella ocra 
fase ,.Y cu.iles serian las nue\ ·as for­
mas o los nue\'(Js elementos sobre los 
cuales asentar la acción~ QuizJ los con ­
cretaría en cinco bloques mu} bre\ es , 
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que me gustaría mencionarles a uc;te­
des aquí ahora . 

Primero, el tambio estructurai en 
su ,ersión original debe ser comple­
mentado }' ajustado. Hay sectores 
débiles, como por ejemplo el sector 
financiero, que requiere reformas 
importantes ',e requiere un fortaleci­
miento mu}- grande del aparato regu 
lador del Estado , la apertura externa 
como la apertura financiera . El objeti ­
\'O de la promoción del ahorro interno 
aparece como fundamental, sobre 
todo para limitar la dependencia de 
los capitales de corto plazo r lograr 
obtener un genuino financiamiento 
del prcKeso de desarrollo. Yo creo 
que a ese respecto, por ejemplo, las 
refonnas que se estún dando ahora en 
maten,1 de seguridad social > en mate 
ria de promoción de los mercados de 
capital forn1an parte de lo que pcxlría­
mo:-. llamar una nueva fase de la refor­
ma macrocconómica que apunta a for­
talecer el poder regulador del Estado. 

FI segundo frente es el frente social. 
'\osotros estamos \ iendo en él el gran 
desafío del futuro inmediato de la 
región y especialmente de nuestro 
banco . Para nosotros hoy , 50% de 
nuestras in ten enciones en la región 
estJ concentrado en el sector social. 
educación. salud. Yi\ ienda. medio 
ambiente , etc . Y yo creo que en esm, 
renglones es mu} importante enten­
der qué tipo de reforma social es 
necesaria en este momento para la 



reg1on. Más que depender de las 
experkncias pasadas qul' condujl'ron 
a fonnas primarias, mu) ,implist.1, de 
distribución del ingreso, que general 
mentl' terminaron por fanm:cer ,1 los 
sectore.., medios y altos, hoy la refor­
ma sou.tl apunta mucho m.ís a a,pcc­
tos l'specíficos de la formación del 
recurso humano. La politka cducati\'a 
nos p.trete el enorme de,afío que tie­
ne por delante la n:g1ón. Toda la polí­
tica de la educación prcl·.scolar, pri­
maria, ..,ecundari,1 y ,uperior es dl• 
fundamental importanua para la t,di­
ficadón del modelo futuro de la ,\mé­
rica l,llina. porque si hemos de parti­
cipar en un proceso de necimiento 
económico calificado. no podemos 
seguir basándolo en las materias pri­
mas cn\'ilecidas o en l:i mano de obra 
barata, ) el cambio implica conoci­
miento. 

;'\o luy actualmente, a mi modo de 
\·er, un factor nüs importantl' de l.1 rl'· 
forma !'>Ocia! que el del gasto sol'lal y 
su calidad, porque el problema no es 
solamente que ,e gaste pon>, sino que 
se gasta mal. El mejoramiento en la 
prO\'i,ión de los servicios sociales es 
un elemento fundamental de la n:for­
ma social, la cual no existe sin n.:fonna• 
económica. ya que no hay reforma so­
cial a largo plazo con economías de,­
equilihradas o inflacionarias o sin 
capacidad de intenención en el desa­
rrollo económico conunuo . 

Perdónenme que me refiera al BID, 

pero nuestra mejor aportauón est:í re ­
lacionada con lo que \ i\ imos a diario. 
Hemos generado ml'joramiento pro­
ducti\'o al dot.tr de capital a 600 000 
micrcx:mpresarios con 550 millones de 
dólares, es dcdr, con menos de mtl 
dólares por empresario. Con esto t.1111-
bién hemos gerll.'rado l'fidenc1a ) llll'· 
joramiento en el ingreso; cn un,1 
palabra, hemos hecho pohuca scxial. 

El tert"cr bloque de est.1 fase e, to· 

do lo quc tiene que \ l'r t·on l.1 R'defi­
nic1ón del Estado Supongo que lo, 
politólogos tienen mas que deur que 
yo .11 respel'lo. pero lo que yo neo es 
qul' de ,1lguna manem el Fstado, emi­
nentemente hurgues terminó f,I\ ore­
ciendo nuyoritariamente a l,1s dases 
nwdia,. 11,tbría que pensar en otro Fs­
t.1do, un l"st.1do p.1rtinpati\ o que se.1 
\'hto como propio por todos los sec­
tores soci,tlcs ) que ~ea cap.tz de en­
frentar l,1 .1genda social con algún 
grado de participadón de,de la basL' 
de la sot·il·tbd Y l'So l'S lo que ha es­
t.tdo en el primer plano de las posi­
bles soluc1onc, a l.1 nisis; que ti¡x> dL• 
Estado requiere esta nue\ .1 fase dd 
desarrollo de \ménc;i I.::itina. 

Se hahl,1 mucho de la pri\ .1ti1 .. 1Ción, 
no..,otros \ emos esto torno un instru­
mento m.ís para ganar dfrienci.1, no 
n>mo un objet1\·o. Se h.1bla de dcsmo­
nopohz,1t 1ón ligada por supUL'sto a 
buenos sistL·mas reguLnorios. F,tamos 
h.11 l.tndo 1horJ de entrar a la socie­
dad, en el sen 1cio l t\ il, tomo un ele­
mento fundament.tl de la c.11idad de 
n1alquier Estado, pero estamos en­
trando t.unbicn en segmentos que han 
quedado prartk'amente al margen del 
punto de \·ist.1 de la coopcradém, co­
mo son el s...,tema JUthcial en un senti ­
do amplio del térn11no, ) el sistema 
legislat1\'C>. 

Y ahora abordamos estas co,,1s que 
er.111 bast,tntl' exótit.1s en la lustona de 
nue.stra ins11tudón, porque nos damos 
cuenta de que condicionan pr.íctka ­
mente todo d sistema de Cfl·ci1111ento 
y de que l,1 \ isión de la reforma msti· 
tudonal debe considerar la per,pecti­
\ :t integra. 

[! cuarto bloque radica en l,1 ,ode­
dad un!. tema complit,tdo porque la 
sociedad l'Í\ il es complicad,1, \ a riada , 
disper:-.a. pero nosotm, la \ cmos no 
sólo como el elemento participall\'O 
qul' asegura ,ti in<li\ iduo su actuaciém 
soci,11, sino en tcrminos del ,cctor 
producti\ o, como la rnicroempresa 
pero tamhien nmm prm·el·dor de ser­
\ idos scx 1alcs. 

Las netes1dade, soc1alc, ,1dqu1eren 
con la participación de la scx ied.td CÍ\ il 
un grado de eficknda not,1hle en la 
.1s1gn.1ción de recursos . Actu.1lrncnte 
tr.1umos de L'stimul,11 que un,1 p.11te del 
ga,to scxül teng.1 un componente don ­
de la.s org.1111zanoncs de la ~tlxlad c1-
\ 11 puedan participar Lomo .1gentl's 

lÜ 

l'Jecutores , ) a CJUl' gem·r,dmente ha} 
,ectores en los que el Estado no pue­
de 111c1dtr en forrn.1 efit 1ente } l,1s rela­
cione, entre ,1qudlos ) este ,e \ ueh en 
de sospecha.s reciproca, 

Por ultimo , queda el tema de la in­
,ert 1< >n mtem;ll 1< >11.il. :\e isotros sostene 
mo, con mucho\ igor d regionalismo 
.1bierto F-. decir , J.1 apertura al ei,ae­
nor de la que nmgun p.11s puede es 
capar ) s1 en c.11nhio hl'ncltt iarse LOO 

la relación internacion.tl De hnho 
Amenca La11n.1 nunc1 11.1 dqado ele 
seguir tal polllil·a, nue:..tros pa1o;es 
,iempre han sido ,tdalides del libre co 
mertio en el nh el muncltal La org.1111-
zacion mundial del conwruo p.1rte de 
la Ronda l ' rugu.t), qUl' n.ice ele un 
pab <le nue,trn región Creemos que 
ha) un queh:tler hemislenco mu} 1m 
portantl' } que la zona de libre tomer 
cio par,1 el hemisferio puede ser un.i 
altern.111\ a 11nport.111te, pero tamlm:n 
creemos en que el fon,1krimientu de 
los esquema, de integración uem : mu 
gran prioridad para nosotros. por lo 
menos para la mm ilid;1d de nuestros 
países. l loy en cha ha) un concepto 
moderno, mucho m:ís ,1gresh o de lo 
que ) o J.11nas hubiera unaginaclo El 
caso de \lercosur que ,1harca los p,11-
se, de m1 región es un caso b.1-.t.mtc 
exphc,to de una nue\a dmamsca crea 
ti\'a qul' hay qul' .tlentar porque c'ilO} 
,eguro de que t·s una fuente !llU) m1 

port.mte de ue.tll\ id:td regional ) ele 
1nserl'1é>n internacional de \menc.1 
l..uina 

Qub1era concluir con do, o tres re 
flexiones muy bre\·es. T<xlos creernos 
en los \ .dores democdticos , todos 
creemos en los \ a lores tk l.1 ,olrdan­
dad social, ) ..,¡ .1lgo se ha pue,to de 
mantl1L·sto a lo largo de eMos n1.1rent.1 
anos en nuestr:1 e.xperienci.1 en \me 
nc,1 Latina e, algo que siempre se clt¡o 
en teona pero que la pr:íttica h.i de­
mo.str,tdo , a propéi,,to del desarrollo, 
qul' e, un gran proyecto político por 
enc1111,1 de todo. \Ji impresión es que 
para h,tl l'r frente ,1 todos estos des.1-
fíos que implic.1 l:t ampli.1c16n de la 
agend.1 ton lo social, con lo msutucm­
nal. con lo in1ern.1cion,1l, se \:t ,1 n:­
quenr una gran demand.1 de la c.1hd.1d 
ele la polí11c:1 en el m:b alto senuclo de 
la palabm Fsto supone no ,61o mec:1-
nismos demcxr.íticos modernos, p.1ru­
c1patÍ\ os en l.1 gL·,uón ele los tem.ts 
soci,1les, sino t.11nh1en en lo referente ,1 



los problemas que supone la legítima 
impaciencia de la sociedad. Cómo en­
frentar los intereses corporativos afec­
tados por los procesos de cambio, 
cómo enfrentar los nuevos problemas 
o los megaproblemas como la corrup­
ción o los problemas del narcotráfico 
que están presentes y que son desa­
fíos muy importantes a nuestras es­
tructuras instilllcionales El consenso 
social sobre el deber de la participa­
ción para superar lo que parece insu­
perable es una urgente necesidad que 
está por encima del p<x.ler político o del 
gobierno frente a la sociedad . Ése es 
para mí el desafío. 

Otra de mis preocupaciones es 
la referente a la vinculación del fe­
nómeno fatal de la globalización con 
la necesidad de preservar nuestras 
identidades como naciones. Y por úl­
timo, el punto final sobre el cual tam­
bién habrá que trabajar. ! lay una gran 
transformación de nuestra sociedad y , 
la vemos como economistas o como 1 

practicantes de la economía. cambios 
en los valores, tendencias no solidanas 
muy fuertes de nuestras sociedades, fe­
nómenos de violencia , frustración .. 
problemas centrales que forman parte 
del desafío que habrá que enfrentar. 

Pues bien. yo quería conYersar con 
ustedes no como en una conferencia 
magistral, smo como una reflexión 
muy personal, angustias más que con­
clusiones que quería compartir con 
ustedes a la luz de unas cuantas déca­
das detrás de mi vida. !\luchas gracias 
por su atención. 

B S.A Creo que todos nosotros 
debemos considerarnos muy afortuna­
dos de haber escuchado esta confe­
rencia magistral de Enrique Iglesias . • 
Yo conocía a Enrique Iglesias como fi­
nanciero, lo conocí como banquero, 
tanto en su calidad de banquero cen­
tral como en la de banquero interna­
cional. ahora en el BID. Lo conocí 
como director de la CU'AL, como nego­
ciador en dos expresiones, una como 
canciller del Uruguay ) como dentro 
de la conformación de lo que ahora se 
denomina el Grupo de Río. en donde 
tu,·o una actuación dectsi, ·a para insti­
tuir este grupo . 

expresión magnífica de nue,as ideas 
que ha producido el día de hoy. Le 

.\le da mucho gusto Yer ahora que 
Enrique Iglesias, además de todo ello 
y de muchas otras cualidades. es un 
productor de ideas. una persona que 
nos ha enriquecido a todos con esa 

1 extiendo mi reconocimiento a Enrique 
Iglesias por todas las buenas cosas 
que ha dicho. por la fom1a en que ha 
interpretado con una perspecti\'a his­
tórica a \mérica Latina, sus problemas 
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y limitaciones. no sólo desde una pers­
pectiva económi<."a sino también con un 
genio político muy peculiar y con su 
capacidad de presentar fenómenos 
que para otros pasarían inadvertidos. 

Muchas gracias a todos por su asis­
tencia. 



NOVEDADES EDITORIALES NOVEDADES EDITORIALES 

Sane.Ira Kuntz Ficker 
Empresa extra11Jera y mercado i11-
tenio. El Ferrocarril Ce11tral Mexi­
ca110 (1880 -1907) 

EL COLEGIO DF .\IE.''\ICO CE:--; rRO m FS 
Tl'DIOS HISTORICOS 
1995. 302 pp. 

Este trabajo se on1pa de una gran 
empresa extranjera, el Ferrocarril 

Central :1-lexicano, y de la compleja re­
lación que la vinculó a la economía de 
un país atrasado. el .\léxico porfiriano. 
Describe las variadas formas en que el 
establecimiento y la explotación de la 
línea férrea contribuyeron a estrechar 
los vínculos del país con el exterior. 
Pero también intenta definir lo!> lími- • 
tes de esa vinculación ) el punto a 
partir del cual el ferr0<:.1rril se internó 
en la econom1a mexicana y estable­
ció relaciones múltiples con los \astas 
territorios afectados por su paso. De 
e:,,ta manera se propone hacer una 
eva luación del papel de los ferrocarri­
les que supere la interpretación posre­
\'Olucionaria, en la cual el principal 
logro material del porfiriato se comir­
tió paradójicamente en un componente 
más de la /<'_)'1'11da lll'!Vª de ese régi­
men. 

El Ferrocarril Centr.il posee una sig­
nificación especial debido a que fue no 
sólo la principal empresa ferro\ iaria, si­
no también la mayor empresa de cuan-

tas operaron en \léxico antes de la 
Re\'olución . Para lograr sus propósi­
tos, la imestigación se ha conducido en 
dos direcciones: la de la historia em­
presarial del Ferrocarril Central y la de 
los efectos de su funcionamient o so­
bre la economía mexicana durante el 
porfiriato. 

Cés,ir Alejandro J\.larquez Aguayo 
Un sen11611 de Fray Andrés Pati11o, 
OSA, y el Co11cilio Provi11cial de 
Manila de 1771 

l:L COLEGIO DE \lf'XICO CF'\"rRO m FS 
Tl DIOS l.lXGt' ISTICOS Y LITER.\ RIOS 
1995, 6-1 pp. 

Se micia con esta publirnción una 
nue\.t sene. "Anejos", de la Bi­

blioteca '\o\·ohispana. serie en que se 
intent.1 recoger textos de menor ex­
tensión pero de importam .ia semeian-

' te a la de los incluidos o por me.luir en 
el corpus ya existente. 

El interés de este primer texto es, por 
lo menos , doble Histórico : contribuye 
con un testimonio m:ís al nm<x·imiento 
de las generalmente conflicll\ as rela­
ciones de poder entre personas y co­
munidades de un mismo credo Y 

, también literario: ofrece un estimable 
manejo de la retórica , ideológicamen ­
te fundamentado, por otra parte, en 
los elementos dt: l.1 patrística -particu­
larmente en ',an .\gustín el ,1utor del 

texto pe11t:neciú .1 una orden n:hgios,1 
con el nombre de ese santo- pero, 
sobre todo. en pasa¡es del Antiguo } 
del '\ue\·o Tt:stamento . 

\1onica Blanco 
Revoluci611 y co11tie11da politica en 
Gua11ajuato (1908-1913) 

EL COLFGIO DF ,\IFXICO l :\l\ FRSJI) \D 
:--;,.\CIO:'\Al. Al l'Ó:\O\1.\ DI \IF"l:ICO 
CF'.\TRO DE l~'iTl DIOS IIISTÓRICOS I· \. 
Cl i:rAD DE FC0:\0\11.\ 
1995, 228 pp. 

En R1'1·0!11ció11 y co11tí1'1ult1 pohtíca 

en G11mwj11ato. ,\lónica Blanco 
saca a l,1 luz, con base en fuentes de 
archin> nunca traba¡adas, la histonJ 
del periodo maderista del estado. Los 
acontecimientos nacionales referidos 
al derrumbe del régimen de Diaz tu 
vieron un gran impacto en Guana¡ua­
to y despenaron un conjunto de 
procesos relacionados con su problt:­
m.ítica espenfica El tema central del 
estudio es la elaboración y puesta en 
práctica del proyecto ck democratiza­
oón del sistema político en Guanajua­
to, haciendo especial énfasis en la 
respuesta de la sociedad al programa 
de cambios. En t,11 sentido, da a cono­
cer las formas qut.• adoptó la are ión 
poln1ca y s<x·ial y las c·.1ractenst1c.1s de 
las fuerzas que attuaron durante la 

1 elecnón de los jefes políticos, de los 
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gobernadores 1 de diputados > sena­
dores a la XX\'I Legislatura 

Rewlución y contienda política en 
G11anaj11ato es sin duda un libro de 
lectura ineludible. pues descubre las 
vicisitudes ocurridas en un estado casi 
olvidado por los estudiosos del proce­
so revolucionario. 

\.lary Beck Moser 
Seri de Sonora 

FL COLEGIO DE \ti'-xrco. ARCll[\"O DE 

!.E:\Gl AS l'sDIGE:\AS DE ~IEXICO 
I 996, 202 pp. 

En 1951, ;\lari Beck .\loser y su espo­
so Edv,ard B. ;\loser empezaron a 

colaborar con los comcáac, mejor co- • 
nocidos como indios seris. uno de los 
grupos menos comprendidos de indí­
genas norteamericanos . Estos indíge­
nas habitaban en el desierto de Sonora. 
a lo largo del golfo de California. 

Pacientes y amables, se ganaron la 
confianza de los seris. investigando y 
viviendo en su cultura. 

La presente obra de Beck y Ed .\to­
ser sigue siendo la más completa e ínti­
ma que .se haya hecho acerca de la 
lengua y costumbres de los seris. AhorJ 
sabemos que poseen una lengua flexi­
ble y compleja y un conocimiento ex­
traordinario del mar y del desierto. 

La colaboración continúa. j de ello 
es testigo este libro. 

Fátima Juárez , Julieta Quilodrán y 
\1aría Eugenia Zavala de Cosío 
Nuevas pautas repro,luctivas en 
México 

EL COLEGIO DE .\IEXICO CIYrRO DE 
1-'STUDIOS DE.\IOGRAF!COS \ DE DES.\· 
RROl.1.0 l RBA'.\0 
1996, 232 pp. 

En los últimos anos. el conodmien­
to sobre las tendencias de la fecun­

didad en ;\léxico ha podido afinars<.: 
cons1derablement<.:. Las fuentes de da­
tos son cada vez más numerosas } 
confiables y los c<.:nsos y las encu<.:stas 
demogdfícas han contribuido signifi­
cativamente a <.:se conocimiento. Esw 
libro se centra <.:n el momento en que 
aparecen nu<.:,·as pautas reprcx.luct1vas 
en \léxico a partir d<.: los .111os setenta. 

, l tilizando prinupalmente los datos d<.: 
1 las encuestas de fecundidad de 1976- , 

1977 y de 1982. el objet1rn es explicar 
las modalidades que permitieron una 
reducción importante d<.: los niveles de 
fecundidad en el periodo que separa 
las dos encuestas, que marca el mayor 
d<.:scenso. 

Los diferentes cap1tulos pr<.:sentan 
las e,·oluciones de los principales in­
dicador<.:s: describ<.:n .1 las mujer<.:s 
pioneras en el cambio en los palrones 
d<.: producción, exploran los ritmos re­
gionales del cambio de fecundidad: 
analizan las int<.:rrelauones entre la 

formación de la familia y la mi~rnc16n 
hacia las metrópolis . También se :malí 
za el papel de las políticas de poblacion 
que acompañaron todo el proceso , 
aunque el inicio de la baja de fecundi­
dad es anlerior a l.1 Ley de Población . 

Ulilizando métodos modernos ele 
análisis demográfico y de esladíslic,1, 
este libro pr<.:senta resultado;. 1mpor­
tant<.:s acerca d<.: uno de los cambios de 
mayor lras<:endencia para la pobl.tdón 
mexicana del pr<.:scnt<.: ) del futuro. 

Jan Bazant 
Los bienes de la Iglesia en México 
(1856-1875). Aspectos econ6micos 
y sociales de la revoluci6n liberal 

FI. COLEGIO DE ,\IFX!CO cr:-.: rno Dr E'i­
Tl DIOS l!ISTÓR!COS , '..:l'E\A SI:RII·.• 
:,;( \IFRO 13 
2a. reimp. [2a ed, 19--1. 1995, x1,+5(,<, pp. 

La descripción usual de la Reforma 
como un confliclo ideológico y po­

lítico entre el Estado y la Iglesia deja 
sin contestar preguntas como: ¿<.:n qué 
consistio realm<.:ntl.! la desamortización 
} la n.1c1onalización de los bien<.:s de 
la Iglesia? ¿Inter\'inieron en ella intere­
ses particulares' ¿Cuál fu<.: la magnitud 
) el re;,ultado del traslado de la pro­
p1edad1 La aprobación de las Leyes de 
Reforma por el segundo imperio . ¿qu(• 
significó en relación con los bienes de 
la Iglesia? Para responder a estas } 
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otras tantas preguntas Bazant pasó va­
rios años investigando sobre todo en 
los archivos notariales de la capital y 
de seis estados de la República. Hasta 
la fecha, única sobre este tema en Mé­
xico, la obra tiene 14 cuadros estadís­
ticos en el texto y 21 apéndices. Fue 
publicada en 1971 simu ltáneamente 
en traducción inglesa y en 1975 ganó 
el premio de historia "Fray Bemardino 
de Sahagún". 

Investigador y profesor en el Cen­
tro de Estudios Históricos de El Cole­
gio de México, Jan Bazant es autor 
también de Cinco haciendas mexica ­
nas.· Tres si¡¿los de l'ida rural en San 
Luis Potosí (1600· 1910). El Colegio de 
.México, 1975 ; de una historia sucinta 
de México, A Concise History o/Mexi­
co from llida/¡¿o to C(mle11as r 1805 
1940), Cambridge Universit; Press, 
1977 

Hugo Zemelman 
Problemas a11tropológicos y utópi ­
cos del cooocimie11to 

EL COLEGIO DE ,\lt\:ICO CF'\TRO DF FS­
Tl DIOS SOCIOLÓGICOS. JOR\ADA'> . 
~( .\!ERO 126 

1996. 212 pp. 

El presente libro se inicia con una 
bre,·e reflexión sobre la actitud de 

los intelectuales en América Latina 
ante la coyuntura actual, señalando 

las aportaciones y confusiones de su 
discurso teórico y tratando de rescatar 
las formas de expresión del pensam ien­
to crítico; para esto se considera la vi­
gencia de la dialéctica como lenguaje. 

Además , se pretende incursionar 
sobre las re laciones entre individuos y 
colectividad, y sobre cuestiones meto­
dológ icas para el estudio de sujetos 
socia les; se incorporan el problema de 
análisis de variables desde la perspecti­
va de las mediaciones, y una reflexión 
sobre la lógica del discurso económi­
co para mostrar cómo implica el olvi­
do del sujeto. 

Constituyen estos trabajos un esfuer­
zo de aplicación de la postura racional 
de nuevas pos ibilidades de reflexión 
teórica que contribuyan a enriquecer el 
discurso, aunque conscientes de su 
car.ícter t(xlavia exploratorio. 

Jan Bazant 
Ci11co bacie11das mexica11as. Tres 
siglos de vida rural e,i Sa11 Luis 
Potosí (1600-1910) 

FL COLFC,10 DE \IEX JCO CF'\TRO DE 
FSTLOIOS HISTÓRICOS , '\lT\A '>l RIE-, 
'\L\IIRO 20 
5a cd., 1995. 252 pp. 

Desde el tiempo en que Bulnes y 
\lolina Enríquez escribieron sus 

obras fundamentales. pocos temas 
han interesado tanto al público mex1-
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cano como las haciendas . ¿Eran un ne­
gocio? Los hacendados, ¿invert1an en 
la modernización de sus fincas? ¿Cuá 
les eran las relaciones verdaderas en­
tre ellos y sus peones? Fstas preguntas 
no son fáciles de responder hoy en 
d1a. La hacienda ;a no existe: tampo­
co se conservó un cuadro histórico 
det,illado y exacto de una hacienda 
concreta. Para crearlo, Jan Bazant pa­
só varios años examinando dos archi­
vos privados de ',an Luis Potosi 

La obra cont iene cuadros, mapas, 
iluscrauones y gráficas en e l texto, y 
31 apéndices estadísticos. Interesará 
tanto al lector amante de la historia de 
México como al espec ialista en la his­
toria económica y social Ahora se 
presenta su tercera ed ición corregida 
y cuidadosamente puesta al día. 

Beatriz Mariscal 
Roma11cero general de Cuba 

FL COLLC,10 DE .\IEXICO Cl.;:'1.TRO DE FS­
TU[)IOS LI,GÜÍSTICOS 'i LITERARIOS, 
,ESTL DIOS DE Ll\:Gi. ÍSTIC.A Y LITERA­
TURA, ~f .\1FRO X.'OJ 
1996, j(}¡ pp. 

La comunicación ora l. a pesar de 
haber sido relegada por la comuni­

cación escrita al plano de lo no oficial, 
continúa siendo la forma pri\ ilegiada 
para la transm isión del saber de las 
grandes mayorías hispanoamericanas . 
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La pervivencia del Romancero de tra­
dición oral en el ocaso del siglo xx 
atestigua la pertinencia cultural que ha 
podido mantener este género durante 
más de cinco siglos . 

Los textos de romances recogidos 
de la tradi ción oral cubana , junto con 
las obsenaciones sobre cada uno los 
temas incluidos en este Romancero 
R<!llera/ de C11ha. pretenden ser una 
contribución al conocimiento del Ro­
mancero tradicional. mediante el estudio 
de una porción de su r.una americana 

'\'dson Minello. Od ile Hoffmann, 
Rafael Palma Grayeh. Jean-Yves 
\ !archa !. Marie lle Pepin- Lehalleur. 
Arturo Al\ arado , Marie Francc 
Prévót · Scha pira 
Pod e r local en el Golfo d e Méx ico 

EL COLEGIO DI' \IEXICO cr:-..-rno DE FS­
Tl ' l)JOS SOCIOLÓGI COS , •Cl ADER:\OS 
DEL CF.'>·. :\l .\IFRO 38 
1995. 22 1 pp. 

Este C11aden10 reúne cuatro artícu ­
los del proyecto con1unto "Trans­

fonnaciones de la \'ida rural y nue\ .ts 
configurac iones del poder local en el 
Go lfo de México ". realizado por o R,­
TO\f, (,'-,l{',-(.1{1 IHI El Colegio de \léxi­
co . Están destinados a sen ·ir de base a 
un trabajo totalmente distinto : el estu ­
dio comparati\'C> de las cinco reg iones 
escogidas. que formará el documento 

final de este proyec to. fatos materia les 
tienen la utilidad de recoge r informa­
ción que no aparecer.í en otros textos, 
y tamb ién tienen de alguna maner.1 un 
cierto carácter de monogrnfías. 

La información y los análisis que 
contienen pueden ser útiles a ocros in­
vestigadores interesados en esta pro­
blemática . 

Josefin.1 Zoraida Vázq ucz } Pilar 
Gonzalho A1zpuru 
Guia de protocolo s. Archivo 
General d e Notarias de la Ciudad 
de México. Año d e 1849 

EL COLEGIO DE .\IE .,ICO 
1995, .326 pp. 

Si en la \ ieja Europa el ano 18 19 re­
presentó la reacción y la \ uel ta a 

\'iejos modelos autoritarios . en el \ 1éx i­
co e.le la posguerr.1 también se prod ujo 
un :t\ anee de los grupos consen .ic.lo­
res. La actividad económica. tan dura­
mente golpeada por la guerra con 
Estados Unidos . apenas comenzó a re­
n1pe rarse, lo que se reflejó en el mo­
derado mm imiento e.le operaciones 
financ ieras registradas por los notarios 
e.le la capital. 

Los protocolos notariales dan fe de 
las oscilaciones del mercado inmobi­
liario y del surg1mknto de nue\as em­
presas, de la decaden cia e.le algunas 
fortunas ) e.le la nmsolidaciém de nue-

\'OS grupos e.le poder . Una vez más, en 
el presente \'Olumen, pod rán los in 
\·estigadores e ncontrar indicios de los 
cambios y hue llas e.le las per manen ­
cias e.le múltiples actividades de la \'i­
da cotidiana 

En esta oc, tsión, el equ ipo e.le in­

vestigadores que trabaja en el proyec.­
to ha recibido la eficie nt e ayuda de 
Juan Femando l\latama la. cuya panid ­
pación ha sic.lo decisiva para la agili­
zación de l proceso de adapt.1ción ) 
depuració n de los e.latos en el sistema 
computarizado. El apoyo de las auto­
ridades e.le El Colegio e.le México y de l 
Directo r del Centro de Estud ios Histó­
ncos. doc tor Andrés Lira, ha sido fun­
dame ntal para log ra r la co nt inuidad 
e.le este proyecto. 

Carlos Illades 
Hacia la repiiblica del trabajo . 
La organizació11 artesanal e11 la 
ciudad de México, 1853 -1876 

EL COLEGIO DE ME.'\ICO l ' :'1:1\'ERS!D.\D 
AL'TÓ'.\O .\ IA .\1FTROPOLITA:S.A I/TAP-\-

1.APA CF:-.;TRO DI F'>Tl DIOS lllSTÓRI ­
COS 
1966, 232 pp . 

En la seg unda mitad del siglo x1x, 
los artesanos de la uuc.lad e.le .\lé ­

xico se reagruparon para hacer frente 
a los cambios propiciados por el trán­
sito hacia un ore.len libera l. Aunq ue 
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permanec1an en sus nuevas organiza­
ciones algunas reminiscencia., del gre­
mio y la cofrad1a, las sociedades de 
auxilios mutuos posihilitaron la unión 
de trabajadores de distintos oficios. ta­
lleres y lugares de procedencia . Con 
el paso del tiempo se reconocieron. 
ya no como parte de tal o cual gremio, 
sino como ciudadanos de la Repúhli­
ca del Trabajo 

Los artesanos han adquirido senti­
do para la historiografía en la medida 
en que fueron desplazados por las 
máquinas y sustituidos por ohreros in­
dustriales, es decir, han sido estudia­
dos cuando dejaban de serlo Fste 
libro, sustentado en una amplia base 
documental, reconstruye parte de su 
historia -entre 1853 y 1876- y ofre­
ce una nueva y más completa visión 
de su proceso de organización, entre- , 
lazando los planos económico, social. 
político y cultural. 

Historia Mexicana 177 
\'Oll \IF'\ "XL\ '\l \!ERO 1, 
JL' l.10-SFl'TlF.\IBRE. 1995 

Frm1k Sche11k, .. La desamortización 
de las tierras comunales en el Esta­

do de \léxico (1856-1911) El caso del 
distrito de Sultepec ... Sc111dra Kuntz 
Ficker/i. "\1ercado interno y \ incu­
lación con el exterior : el papel de los 
ferrocarriles en la economía del porfi­
riato". Emilio Zebadúa, "FI Banco de 
la Re\'olución " y 'ioledad Loaeza. "Hi­
pótesis para una historia política del 
Distrito Federal en el siglo x., ... 

Historia Mexicana 178 
\'OLL \W\ XL\ '\Ú .\11 RO 2 
ocn BR[ DIC[F..\1BRE, 1995 

Veronica 7.árate Toscano, .. Tradi­
ción ) modernidad : la Orden Im­

perial de Guadalupe . Su organización 
y sus rituales"; .Hariano E. Ton'C!S Bau­
lisW , .. De la fiesta monárquica a la fies­
ta CÍ\'ica: el tránsito del poder en 
Puebla, 1821-1822 .. , Enn'que Plasencia 
de la Pan·a, "Conmemoración de la ha-
7.aña épica de los niños héroes: su ori­
gen, desarrollo y s imbolismos"; Brian 
F. Connaughton. "Ágape en disputa: 
fiesta chica, cultura política regional y 
la frágil urdimbre nacional antes del 
Plan de Ayutla .. ; Annick Lempériere, 
"Los dos centenarios de la independen­
cia mexicana 0910-1921): de la historia 
patria a la antropología cultural"; Leti­
cia tfayer, "El proceso de recuperación 
simbólica de cuatro héroes de la re\ o­
lución mexic-ana de 1910 a tra\'és de la 
prensa nacional"; .Higuel Rodríguez, 
"Chicago } los charros: ritos y fiestas de 
prinopios de mayo en la ciudad de '.\lé­
xico .. y liika Palll . .. El proyecto de E<i­
tado de .\laximiliano a tr,1\·és de la \ ida 
t·ortesana y del ceremonial públk·o ... 

Estudios Demográficos y Urbanos 26 
\'Oll \IF'\ 9. , L\11 RO 2. 

.\IA YO-AGOSTO 199 1 

Leona_rd Plot111co1•,. "'E_l atractin> de 
las c1L1dades medias : Douglas R. 

\f'bite, "Enfoque de redes al estudio 
de comunidades urbanas .. : Juan L Sa-

46 

riego Rodríguez. "Mineria y territorio 
en .\léxico· tres modelos históricos ", 
Caries Fei.\·a i Pampuls. "Las culturas 
juveniles en las ciudades medias. l 'n 
estudio de caso": \'irg111ia .Ho/i11a 
l.uc{r. "Antropología de la ciudad pe­
queña" ; A11h11r D . . Uurphy , Mm}' \\ i11-
ter y Earl \V. Murris. "Adaptac1é>n de 
unidades domésticas: sistema urbano 
regional"; l.11is Alfonso Ramírez, La 
política del desarrollo regional en Yu­
catán"'; O/it•ia Ruíz, "La moderniza­
ción del género : clase media de 
Hermosillo": Tilo Alegria. "Segrega­
ción socioespacial urbana El e¡emplo 
de Tijuana": Ella F Quintal Adlés, 
"Antropología de una ciudad obrer:i" 
y Carmen Icazuriaga .Hontes. "Desa­
rrollo urbano y forma de ,·ida: cla,-,e 
media de Querétaro" . 

Nueva Revista de Filología Hispánica 
T0\10 XLIII, ,Ú:-11 RO 2, 

1995 

Co11ce¡x;ió11 Compcm_): "Cantidad i:, 

cualidad en el contacto de lenguas. 
l na mcurs1ón metodológica en los po 
sesivos •redundantes • del cspanol 
amem:ano", Ger111cí11 de Grmula, "La 
expresion del aspecto \ ·erbal dur.1t1\0 
:\lodalidades de transferencia hngi.iístic-a 
en dos áreas del español de América : 
Dom i 11go Rúdenas de H~ra. "Acer<. ,1 dd 
quién y el cómo de la enunciacion en 
El Quijote"; Antonio Alaton-e. "'\otas al 
Primero Sueno de '->or Juana ) Sultana 
u~ab11ó11, "L1 recepcion de Garc1a Lor­
ca en la F.<ipaña de la posguerra ". 
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Sandra Kuntz Ficker 

Empresa extranjera y mercado interno. 
El Ferrocarril Central Mexicano (1880-1907) 

1 a. cd., 1995

Andrés Lira 

Comunidades indígenas frente a la ciudad de 
México. Tenochtitlan y Tlatelolco, sus pueblos y 

barrios, 1812-1919 
2a. cd .. 1995 

Mónica Blanco 

Revolución y contienda política en 
Guanajuato (1908-1913) 

coed. Universidad Nacional Autónoma de México 

la. cd., 1995 
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en la ciudad de México , 
1853-18 76 
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Sonia Pérez Toledo 

Los hijos del trabajo . 
Los artesanos de la ciudad 

de México , 1780-1853 
1• ed ., 1996 ISBN 968- 12-067 1-1 

ISBN 968- 12-0666-5 

Arie l Rodrígue z Kuri 

La experiencia olvidada. 
El ayuntamiento de México: 

política y gobierno , 18 76-1912 
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